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i m p o r t a n t e .

Anoche á las diez y cuarto dio 
á luz felizmente S. M. la reina un 
infante.

Según nuestras noticias, así el 
estado de S. M., com o el del augus­
to jrecien nacido, es satisfactorio.

Felicitamos á S. M. el rey, á la 
real familia y á la ilustre dinastía 
de Saboya, que cuenta con un vás 
tago más.

CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO.

Ayer larde prosiguió en el Congreso la im­
portante discusión sobre el voto particular de 
os Sres. Llano y Persi y  Merelo concerniente 

al reemplazo del ejército, y el Sr. Canalejas ter­
minó su elocuente discurso en impugnación de 
las opiniones del Sr. Vidart, uno de los autores 
del dictamen de la mayoría de la comisión, 
quien rectificó después extensamente invocando 
el testimonio de la minoría republicana sobre la 
manera cómo debe entenderse el principio de 
abolición de quintas y la reorganización demo­
crática del ejército.

La excitación del Sr. Vidart obligó al Sr. Pí y 
Margall á tomar la palabra y explicar el pensa­
miento suyo y  de sus correligionarios políticos 
acerca dq la trascendental cuestión que se deba- 
tia, exponiendo una vez más el plan del ejército 
federal, irrealizable en nuestra patria, no sólo 
hoy que el estado del país y la actitud de los 
partidos exigen ciertas restricciones en cuanto á 
la distribución de armas y á la organización mi­
litar de los pueblos. El partido republicano, si 
bien enemigo en principio de los ejércitos per­
manentes, se inclina, á juzgar por las declara­
ciones del Sr. Pí, más bien hácia el dictámen de 
la mayoría de la comisión que hácia el voto par­
ticular, y sabiendo eso reclamaba con insisten­
cia el Sr. Vidart un testimonio que sin duda 
consideraba necesario para dar fuerza á su op i­
nión dentro de la Cámara.

Contestó al Sr. Vidart el señor ministro de la 
Guerra demostrando con gran claridad los in­
convenientes que traeria la reducción del ejérci­
to permanente á 40.000  hombres y la institu­
ción de las inmensas y triples reservas que pro­
pone la mayoría de la comisión, los peligros que 
su existencia traeria al órden público y á las 
instituciones, y la sujeción y molestias, poco 
conformes con los principios democráticos, que 
los ciudadadanos de veinte á cuarenta y  cinco 
años sufririan con tener que estar durante tan 
largo período de tiempo en disposición de ingre­
sar en el ejército activo si el estado de guerra lo 
exigiera.

A las nueve de la noche se reunió otra vez el 
Congreso, y  continuó la discusión de los artícu­
los del presupuesto de gastos relativos á las cla­
ses pasivas, que fueron impugnados por el señor 
González Janer y el Sr. Hilario Sánchez, y de­
fendidos por los Sres. Pasarón y Ramos Calde­
rón, siendo muy notable el discurso que en fa­
vor de las clases pasivas y funcionarios públicos 
pronunció el último, y que no explanamos aquí 
porque mañana pensamos hacerlo objeto de un 
artículo que, anticipadamente, como asimismo 
el extracto del discurso dicho, que también pu­
blicaremos mañana, recomendamos á la atención 
de nuestros lectores.

El cap'lulo puesto á discusión fué aprobado, y  
terminó la sesión.

PROFETAS Y PROFANOS.

Examinábamos ayer la prensa de la mañana: 
llegó su turno ó. La Iberia y , como agorera excla­
mación, hallamos en su primer término la treme­
bunda frase; Mañana será tarde, encabezando 
un articulo.

Aplazamos su lectura: toca el turno á La 
Prensa, y una nueva impresión nos recueda en 
él á La Iberia. Sobre su segundo artículo dice. 
\Será tardel

Anuncios terribles que parecen la sentencia 
de un oráculo. No hay más que leer: leimos, y 
La Iberia y La Prensa, sin duda después de 
un intimo pacto repiten el mismo sonsonete, la 
misma churrigueresca narración, el mismo labe­
rinto de acusaciones y de espaiUóS.

Un colega acentúa más que el otro sUS jere­
miadas y sus vaticinios, pero ambos bajo igual 
influencia, con aspiraciones iguales.

¿Para qué será tardel pregnntarán algunos. 
Nadie aceleró sus pensamientos torcidos, na­

die se encolerice en vacilante cavilación. 
será tarde para que los conservadores sean ami­
gos de la dinastía y  lleguen á encargarse del 
poder. Si no se les dá hoy, mañana tronarán 
contra la dinastía, y España se habrá perdido 
por completo.

Así, al cabo de horrendos relatos y contuma­
ces acusaciones, vienen á afirmarlo los dos órga­
nos menos importantes, más desatendidos, de 
que dispone la bandería sâ aHiao trasferidora.

Pan La Iberia, la nación está hecha un caos: 
no le basta con atacar rudamente la actitud del 
gobierno; de fijo acordaron describir en sus res­
pectivos artículos la situación más negra, y pa­
ra el diario de la calle de Valverde no existe una 
desventura que á nuestro estado actual no apli­
que; así habla del comercio paralizado, de la in­
dustria muerta, de nuestros campos talados, de 
la incomunicación completa, de la Hacienda en­
tregada á sociedades extranjeras...

Basta, basta; aquí no hay pueblos, ni socie­
dad, ni familia, es lo único que faltaba añadir! 
vivimos en un desierto atravesado por criaturas 
que no se comprenden; lodos los del poder son 
filibusteros; las Antillas se irán de nuestro lado; 
en Cuba se hace difícil la estancia.

Basta, basta; este atropellado lenguaje, este 
conjunto sintético de todas las rutinarias carti­
llas en que esos colegas vienen estudiando para 
sacar inventivas, para forjar imposturas y  hacer 
guerra á la situación, no deben, no pueden pesar 
en la balanza de los sucesos, porque á raiz de 
un períodq de reformas y adelantos, la enemistad 
conservadora cuenta exclusivamente con su am­
bición de destruirlo, sin que principios, ni dog­
mas vengan á servirles de fundamento.

¿De qué se infiere el amenazador cataclismo, 
augurio de esos diarios?

¡Si creerán que no sabemos por qué la rebelión 
tomó carácter de guerra de bandoleros y asesi­
nos; si creerán que, para su dicha, los insurrec­
tos prosperan; si creerán que, cargado de felo­
nías el gabinete, como lo estuvo otro que ellos 
muy bien conocieron, pierde el ánimo y la reso­
lución para entregar acobardado las conquistas 
revolucionarias al arbitrio de sus crueles adver­
sarios, los más crueles de todos, porque ni valor 
tienen de presentar sin máscara la cara descu­
bierta!...

Falla es de verdad como de nobleza el apun­
tar en lista y sin pruebas la série de imposturas 
que los diarios sagaslino-trasferidores anotan; 
por fortuna el país puede contestar con su opi­
nión, y los amantes de la justicia con sus enér­
gicas aseveraciones.

Pero ¿á qué esforzarnos? La tendencia es muy 
clara; el objeto de esas soberbias acriminaciones 
á nadie se oculta.

¡Ohl Si los conservadores consiguieran el po­
der, en el momento, en el mismo acto de conse­
guirlo, la nación sería mahalsa de aceite, la paz 
octaviana reinaría en toda su pureza, el crédito 
no estaba perdido, ni la Hacienda entregada al 
extranjero, ni el carlismo en ruda guerra, ni ta­
lados los campos, ni la industria muerta, ni el 
comercio paralizado.

¡Qué maravilla! ¡Qué mila§;ro! Con la rapidez 
del eléctrico, ese lenguaje descabellado, esas fal­
sedades y ese constante grito de alarma se tor­
narían en sosegados párrafos y en ardientes sa­
ludos al gobierno que todo lo hallaba en la más 
favorable situación.

Que esto sucedería, ninguno puede negarlo; 
ni La Iberia y La Prensa juntos, ya que á 
compás también reproducen eí insulso plan de 
ataque que quizá ocurrió aconsejarles á la dis­
creta mente de alguno de sus régemelos, pobre, 
ambicioso, que de coraje consume su existencia.

¿A  qué, pues, semejantes alharacas? El go­
bierno, en su dignidad inmaculada, no sólo llena 
poco á poco, pero sin faltar en una letra, su pro­
grama, sino que con esto dá una durísima lec­
ción á los inconsecuentes conservadores; que jus­
tamente porque le ven cumplir, justamente por­
que le ven coronarse de gloria, con la honrosa 
confianza del monarca y del pueblo, buscan ra­
quíticos medios de calumniar, de vituperar su 
limpia hoja de servicios.

Pero existe una poderosa causa.
Si La Iberia y La Prensa fuesen tan denoda 

dos como dicen; si ante lodo mirasen cuánto vale 
la sinceridad en la prensa, nos apoyarían al de­
cirla, repetirían su verdad, concediéndonos la 
razón.

Los sagastinos ansian el mando, como el deses­
perado náufrago anhela llegar á los riscos de la 
costa.

I.os sagastinos viven en peregrinación, bam­
boleados por los unos y  por los otros, como el 
mendigo de cálculo que se deja llevar de blan­
cos y de negros por obtener sus pretensiones.

Escupen ponzoñoso, veneno contra la situa­
ción, porque la situación es la libertad en el 
cauce revolucionario, es la dinastía que en todo 
su vigor declara con sus actos imposible una 
soñada y necia restauración; quisieran derribar­

lo todo, hacerse héroes, aunque su heroísmo 
fuese la tiranía con la patria, la condenación del 
pueblo; aunque para derribarlo tuvieran que 
desempeñar el papel de amigos leales.

Y confiaban en las visitas del duque de la 
Torre.

Fué en vano.
Confiaban en las de Topete.
También en vano.
Y en vano también las esperanzas en las de 

Ríos Rosas y Santa Cruz.
Confian luego en el aplazamiento de las re­

formas, y la lectura en el Parlamento del pro­
yecto de abolición deshace sus ilusorias creen­
cias.

Confian, por último, en la cuestión de los ar­
tilleros, en las disidencias dentro del seno del 
gabinete y con el monarca, y el largo Consejo 
celebrado anteayer demuestra, con resultados 
prácticos, lo que orgullosos hemos reproducido 
mil veces antes; que los individuos del gobier­
no, patricios nobles que solo aman el cumpli­
miento de su deber, unidos y compactos procla­
man la ley y  el derecho, siendo dignos de la 
más alta estimación del monarca.

¿Qué resta á los trasferidores?
Hasta una nueva esperanza, dirían anteano­

che, que alcen el grito nuestros diarios, que 
cuenten horrores, que descubran la amena­
za de un gran peligro, y que digan al m o­
narca;

«Ya veis el cuadro; ahora somos aún dinásti­
cos; si queréis darnos el poder, os salvamos: 
mañana se habrán afirmado más los radicales, y 
será tarde, porque nos haremos á las claras 
montpensierislas.»

Que lleven á Palacio esos diarios: el monar­
ca sufrirá una violenta impresión, y quién sabe 
si, aceptándolo todo como evidente y precursor 
de la gran catástrofe, usará de su alta preroga- 
tiva y seremos llamados. ,

No hay otra causa.
Negarán probablemente La Iberia y La 

Prensa.
Que nieguen y renieguen; no hoy otra 

causa.
Y al reconocerlo así, desengáñense; ningunos 

títulos, ningunas circunstancias adecuadas han 
podido reunir para obtener de la Pitonisa pro­
nósticos seguros.

El templo de los oráculos no está abierto para 
los profanos, y profana es, por sn descrédito y 
su manchada historia, la doctrinaria fracción de 
esos que, sin ser políticos, quieren hacerse sal­
vadores de una revolución.

No alboroten los profetas: el augurio es de 
tan falsa base, qne ya se contentarán con decir 
que es muy temprano cuando el ambicioso so­
ple nuevamente su egoísta y fálua inspira­
ción.

ADMINISTRACION PUBLICA.
I.

Causa pena decirlo; pero si por los ataques 
de la prensa de oposición, que se dice liberal, 
en lo que á la gestión de la cosa pública concier­
ne, hubiéramos de calcular la suma de conoci­
mientos que nuestro país atesora respecto á pú­
blica administración, nos veríamos obligados á 
convenir en que nos hallábamos muy por bajo 
de la temperatura media de los países cultos de 
Europa. Por fortuna no son las inepcias en que 
incurre diariamente la prensa de oposición soi 
dissant liberal las que pueden y deben dar la 
medida de aquellos conocimientos. Los antiguos 
partidos liberales de España, progresistas, mo­
derados, y ántes de estos dias, también los de­
mócratas, han dado pruebas de que conocen la 
ciencia y saben manejar sus resortes. Desde que 
se restableció en España el" sistema constitucio­
nal se han realizado, no solamente reformas po­
líticas y sociales, sino mejoras notabilísimas en 
administración. No todo ha sido malo, no. Se 
han ensayado, más bien que planteado, sistemas 
diversos; pero mucho más que los errores que 
esos sistemas pudieran entrañar, han sido la ins­
tabilidad, los cambios bruscos, ha sido la hu­
mana flaqueza, y si se quiere la gangrena moral 
del cuerpo social las que han producido des­
órdenes, confusión y males que todo el mundo 
deplora, y que ningún partido, ningún gobierno 
hasta hoy fué poderoso á curar, ni siquiera á 
contener y corregir.

Muchos de esos males, no lo negaremos, tie­
nen su raiz en errores de sistema. La excesiva 
subdivisión de las funciones, el aglomeramiento 
en otros casos, la complejidad del organismo, el 
enmarañado procedimiento, hijo de una suspica­
cia innotde, ó de un formalismo empírico y 
alambicado, no podían menos de producir confu­
sión y, á vueltas de la confusión, dilaciones siem­
pre nocivas; prestándose además á soluciones 
casuísticas, que tanta ocasión ofrecen al sofisma, 
arma favorita de intereses bastardos y elegante 
velo con que se cubren farisáicas injusticias. 
Pero de antídoto á esos males, en la época cons­

titucional, lífh servido dos cosas: una de ellas, 
el sistema, que, como quiera que sea, siempre 
lleva consigo método y órden: otra, la publici­
dad, correctivo de toda tentación pecaminosa, 
saludable despertador de la conciencia y su sal­
vaguardia muchas veces.

Se habla, sin embargo, mucho en nuestros 
dias de inmoralidad, de corrupción administra­
tiva; y  cuando no se pueden hacer acusaciones, 
se lanzan dardos envenenados, que despierten 
sospechas, que levanten espectros, que sirvan 
de gustoso cebo á la malignidad y de apoyo á la 
calumnia: sospechas y espectros que, al sembrar 
la difamación y el descrédito, no es lo más malo 
que ofendan á funcionarios probos, que lastimen 
reputaciones adquiridas á costa de sacrificios y 
desvelos; lo funesto y más deplorable es que 
minan el edificio social, inoculando el ponzoñoso 
virus del descreimiento en la honradez; lo fu­
nestísimo es qué corrompen las costumbres pú­
blicas, único sosten de las instituciones y ver­
dadero paladium de los pueblos libres.

Pues bien; nosotros vamos á descorrer el velo 
tras el cual se alzan lodos esos espectros; nos­
otros vamos á descubrir lodos los vicios, lodos 
los defectos, todas las enormidades, todos los 
abusos, toda la inmoralidad que entraña nuestra 
administración, que brota de nuestra adminis­
tración, después de haberla examinado, estudia­
do y conocido en su conjunto y en sus detalles: 
y  no la vamos á absolver; vamos solamente á 
demostrar, primero: que aun siendo todo lo mala 
que se la quiera suponer, es hoy mucho más 
sana, mucho más inteligente, mucho más moral, 
por consiguiente, que ha sido en épocas ante­
riores, é inmensamente más que lo era bajo el 
régimen absoluto; y segundo, que la corrupción 
y la inmoralidad, si existen, no deben buscarse, 
ni para estirparlas, ni para explicarlas en la ad­
ministración, sino en el pais mismo, en el cuer­
po social, en la manera de ser y de venir siendo 
nuestra sociedad, por causas y motivos que tam­
bién apuntaremos.— P.

(Se continuará.)

OTRO ARTICULO DE MH. LEMOINNE.

A continuación insertamos el magnífico artí­
culo publicado en el Journal des Pebats por el 
notable escritor cuyo nombre va en el epígrafe 
y que ya conocen nuestros lectores por el no 
menos interesante artículo que debido á tan bien 
cortada pluma publicamos há pocos dias.

Dice así:
«El partido que aun defiende en España los 

últimos restos déla  esclavitud, continúa escu­
dándose con los sentimientos siempre respeta­
bles del decoro y la dignidad nacionales. R epro­
cha este partido violento al gobierno por no ha­
ber propuesto la emancipación de los negros de 
Puerto-Rico, sino bajo la presión extranjera y 
la ingerencia de los Estados-Unidos. Que el go­
bierno americano, desde hace mucho tiempo y 
en varias ocasiones ha dirigido algunas observa­
ciones al gobierno español sobre la prolongación 
de la guerra de Cuba, no es un secreto para na­
die. Basta sólo leer el último mensaje del pre. 
sidente; basta recordar la colección de los des­
pachos americanos, para ver que los Estados- 
Unidos han mirado siempre los negocios de las 
Antillas como cuestión que les loca de muy cer­
ca geográfica y políticamente. Mucho nos sor­
prendería también de que el embajador de In­
glaterra en Madrid no hubiese tenido el encar­
go de que insistiera sobre la abolición de la es­
clavitud cerca del gobierno español. Es una es­
pecie de intervención moral que Inglaterra viene 
practicando desde hace cerca de medio siglo. 
Pero es preciso tener presente de paso, que el 
gobierno de los Estados-Unidos no funda sus 
observaciones más que en la vecindad y en la 
concesión de intereses que de ella dimana.

Los Estados-Unidos, no tienen ya, desde su 
grande guerra civil, las mismas razones que an­
tes tenían para codiciar la posesión de Cuba.

Cuando aun existia la esclavitud en la  mitad 
de la Union, los Estados del Sur tenian un 
grande interés en acrecentarse con un nuevo Es 
lado que debía de llevarles un admirable territo­
rio y un aumento de GOO.OOO esclavos. Así eran 
siempre los Estados esclavistas del Sur los que 
pagaban los gastos de las expediciones filibus­
teras de Cuba. Hoy la Union americana tiene 
demasiados negros libres para que apetezca au­
mentar su número. l*or esto el gobierno de los 
Estados-Unidos, en las comunicaciones dirigidas 
al gobierno español, sólo puede haberse quejado 
de las pérdidas que le causa la prolongación de 
la guerra de Cuba, porque se halla tan próximo 
el territorio americano, que los insurrectos lle­
gan allí de continuo á preparar sus expedicio­
nes, comprometiendo de tal suerte las buenas 
relaciones de los dos países. El gobierno ameri­
cano se queja también, según se dice, de los 
tratamientos infligidos á algunos éiudadauos de 
la Union, añadiendo que este estado de cosas es

de tal naturaleza que puede cambiar notablemen­
te las disposiciones del gobierno y de la nación 
anglo-americana respecto á España,

Hé aquí próximamente la esencia del despa­
cho, que se dice ha sido dirigido por el ministro 
de Negocios extranjeros, Mr. Fish, al embajador 
americano en Madrid, general Sickles.

Pero veamos el otro lado de la cuestión.
¿Es este despacho auténtico, ó no es más que 

pura invención?
Los periódicos americanos lo han publicado 

como procedente y de retorno de Madrid, y al 
mismo tiempo leemos en el Ilerald de New-York 
del 1 \ de Enero las siguientes líneas: «Varios 
miembros del comité de Negocios extranjeros han 
preguntado al ministro lo que habia de verdad 
en el pretendido telegrama recibido la víspera en 
New-York sobre los asuntos de España y Cuba,» 
y el Sr. Fish contestó:

«Los despachos son completamente falsos; ja ­
más he remitido nada semejante al embajador 
americano en Madrid. Esas son invenciones de 
los partidos interesados en turbar las buenas re­
laciones de los dos gobiernos.»

No cstaria demás que los partidarios de la es­
clavitud y los grandes de España hiciesen ver al 
público la verdad de este edificante negocio.

Hasta aquí Mr. Lemoinne. Creemos que nues­
tros lectores agradecerán la publicación de este 
trabajo, no sólo por su importancia actual polí­
tica, sino porque destruye las falsas afirmaciones 
que la prensa reaccionaria ha consignado estos 
dias sobre una supuesta comunicación depresi­
va para la honra nacional y que se decía haber 
sido pasadas á nuestro gobierno por el de W as­
hington.

En vista de las falsedades que ha publicado 
la prensa de estos días sobre el «Monte de Pie­
dad y Caja de Ahorros,» creemos lo más conve­
niente insertar algunos artículos del reglamento 
reformado, que ienen á desmentir por completo 
las noticias de La Epoca y El Eco del Pro ■ 
greso, que son los periódicos que más deteni­
damente se han ocupado de este asunto.

Hélos aquí:
Primera. Se sustituyo el Consejo por una junta 

superior, con idénticas atribuciones.
Segunda. Se aumenta uu vocal en la comisión 

administrativa y se suprimen los directores de ca­
ja, pasando sus atribuciones a la comisión perma­
nente del establee miiento, en bien de la uniformi­
dad del mismo, y debido tributo á los buenos prin­
cipios administrativos.

Tercera. Se deja libre facultad á la junta supe­
rior para hacer préstamos sobre papel. En el anti­
guo estaba limitado á200 escudos.

Cuarta. Se quita á la comisión administrativa 
la facultad de nombrar por sí colocadores y porte­
ros, que como los demás subalternos, serán pro­
puestos por ésta para el nombramiento de la junta 
superior.

Quinta. Las sesiones de la comisión adminis­
trativa serán semanales en vez de mensuales.

Sexta. Se faculta al director como representan­
te de la comisión permanente del establecimiento, 
para llevar la firma de sus dos secciones: Monte 
y Caja.

Sétima. Se deja á la iniciativa de la junta su­
perior el decidir la organización del personal del 
establecimiento. Por tanto, el gerente, como todos 
los empleados que existen en la actualidad, según 
eljtexto del reglamento expresa, deben continuar en 
sus funciones mientras la citada junta no acuerde 
en contrario.

Octava. Se aumenta hasta diez pesetas, en vez 
de cinco, la exención en el pago de réditos por 
prendas de pobres.

Novena. Se admiten imposiciones desde cuatro 
á 300 re-lea en vez de 10 á 100, y se abonan intere­
ses por los acumulados hasta la suma de 10.000 rea­
les, límite del capital que cobra interesas.

Décima. Los vocales de la comisión desempe­
ñan las funciones de los antiguos directores de 
Caja.

Se suprime el uno por ciento en la renovación da 
empeños.

Como verán nuestros lectores, en nuestro edi­
torial (le hoy nos ocupamos de los famosos ar­
tículos que por afortunada concordancia han da­
do á luz los diarios conservadores que se titulan 
constitucionales.

Contestadas quedan allí sus inconveniencias y 
sus tumultuarias acusaciones y nada debiéramos 
añadir, si no nos ocurriera que, entre otras im­
posturas contra la situación, se repite por alguno 
de ellos la de que los campos están talados, los 
telégrafos y ferro-carriles en total interrupción, 
la industria muerta.

¿Y qué? Figurémonos que en verdad todo así 
fuese, figurémonos que el país fuera víctima de 
tamaños desmanes y tan aciagas desventuras. 

¿Dónde está la causa?
Dicen esos colegas que en el gobierno: dicen 

que en el dominio radical. Culpable calumnia, 
criterio loco. Todo el mundo lo sabe, todo el 
mundo lo repite: los autores, el origen del de­
sastre, son los desenfrenados que luchan bajo la 
invención de la bandera carlista, y los periódi­
cos que, blasonando de constitucionales, impu­
tan esos vandálicos actos al gabinete, son los 
primeros en felicitar, en aplaudir la actitud del 
desastroso carlismo.

Esos periódicos, tan amantes de la patria, tan 
deseosos de salvar el órden y la revolución, son 
os que ron la soberbia de su vida en el desden, 

se permiten declarar á su antojo inexactos los 
lartes que publica la Gaceta, amparando en sus 
columnas y dando importancia á las filfas de los 
tersinos, y dedicando comunicaciones afectuosas 
al conde de Canga Arguelles y compañía, jefe de 
'as cuadrillas que talan el país.

Vean, pues, como quedan sus extravagantes 
acriminaciones; lodo crimen, toda lesión contra 
el buen órden social y el desarrollo de la vida 
del comercio en las provincias, donde asi só 
nota, provienen del carlismo.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Cómo llenen valor de hablar de atropellos los 
que eslan dando impulso con sus halag;(» á los 
principales alropelladores?

Según vemos en la prensa conservadora y 
carlista, es indudable, como ya teuemos dicho 
el rompimiento de Isabel de Borbon con MunU 
pensier, y no solo el rompimiento, sino los fata­
les recuerdos de aquella á éste, asegurando que 
sus actos pueden compararse á la deslealtad deí 
hermano que contribuyó á su calda del trono.

Los alfonsinos nada han dicho con claridad'.
El conflicto por ^ue atraviesan las reacciones 

es funesto, iucalili able, y los agregados, los 
que en ellos tanto couQaban, los de las dulces 
ilusiones y las esperanzas próximas, descarria­
dos y huyendo de ese gran descalabro, se ven 
en la necesidad de apelar á medios de oposición 
como los que ayer resaltan en algunos periódicos 
sagaslinos.

Grande es la ira que se ha apoderado de los 
alfonsinos^ más crédulos y fanáticos; ellos, los 
ciegos soñadores de una restauración, los que 
con los orleanislas echaban ya sus cuentas y 
hacían sus ínlimos pactos, rechazan hoy á laque, 
retirada después de abdicar por completo en su 
tierno vastago, adulaban y ponían portas nubes.

Tenemos entendido que se han suscitado s é -  
rias y ásperas discusiones entre los puros, esto 
es, los verdaderos sicarios de la restauración en 
la persona de la mancillada Isabel, y los espu­
rios, ó sean los sostenedores de la restauración 
en el Puigmollejo bajo la dirección del orleáni- 
co duque.

Es Incierto que ese partido de excomulgados 
necesitaba muy poco para acabar de desapare­
cer, ya que egoistas y enemigas fracciones se 
doblegaron, se humillaron hasta prestarle coope­
ración y darle el aliento de que en breve, de 
fijo, se verá también privado.

La Iberia, tomando por su cuenta un suelto 
de Lo Correspondencia, con un descaro propio 
de quien nada teme, dice,, para desmentir parte 
de su contenido, que no conoce partido alguno 
que desee heredar á los' radicales; que nos tran­
quilicemos, porque no hay quien tenga interés 
en sustituirnos.

Para bodiorno de quien tal afirma, basta con 
enterarse de los artículos que ayer publicaban 
este colega y un cofrade suyo, y se descubrirá 
que no sólo deseo, sino voracidad abrigan los 
conservadores por hacerse dueños de la situa­
ción; que lo piden, que lo suplican, que amena­
zan porque ya no lo son.

A La Iberia le ocurre como á aquel usurero 
que no encontraba quien tuese capaz de imponer 
á sus victimas el 4 por lOO mensual, cuando él 
las saqueaba con el 0 , y duplicaba y triplicaba 
los réditos, aglomerándolos al capital en cada 
liquidación. i

La Esperanza cree que está en el coro, y 
todo se le vuelve hacer letauias. Anteanoche pu­
blicaba en forma de lista todas las lisonjeras pa­
labras con que tuvimos la galantería de dar fama 
á los carcundas, y anoche, en son de lista tam­
bién, reproduce, porque no alcanza á hacer una 
crítica decente, nuestras humildes apreciaciones 
contenidas en el artículo de ayer y referentes á 
las cualidades del monarca.

En una garrapalada que quiso ser artículo, 
y en la que intenta zarandear á hl Debate, El 
Jmparcial, La iberia y ti Tiempo, también 
mezcla nuestro humilde y modesto nombre; á 
los otros colegas dedica seis ú ocho líneas de 
pura paja; á ti Tiempo y á nosotros, nada, pero 
dice que asi lo hace porque nosotros somos sim­
ples y hl Tiempo es moderado.

Más abajo, en otro suellecito, afirma que he­
mos dicho que los radicales sufrimos en la opo­
sición violencias y persecuciones, y eu el poder 
injurias y vituperios.

Señora, no está en órdeu eso de que la ancia­
nidad rugosa y beata sea tan embustera.

¿Por qué no aplica sus sesos á cada uno de 
nuestros artículos, y se atreve á emitir juicios y 
no tonterías como las que publica?

Razón clara; porque La Esperanza no tiene 
seso ni es apta para juzgar, sino para maldecir y 
cometer imbecilidades.

En cuanto fMJontestar á La Tertüuv como á 
los demás coleas, se le agola el asunto: los ver­
dores de otro tiempo se han consumido en el fa- 
risáico corazón de la pobre vieja.

Y respecto á su última aseveración, es falsa; 
nosotros no hemos dicho tal cosa de nuestro par­
tido, y si tiene nebulosa la vista, que se limpie 
y  mire bien la madre abadesa de los salvajes ca­
tólicos del Norte;

F1 diario de la calle de Valverde, infatuado 
con la supuesta creencia del poder de su mi­
croscópico bando, rechaza la especie vertida por 
alguno, de que sus amigos trabajan en provin- 

i cias para formar una sola agrupación con alfonsi­
nos y otros políticos, y dice que el partido cons­
titucional que venció legalinenle á radicales, 
republicanos, carlistas y moderados reunidos, 
n s hace alianza con nadie para aumentar sus 

jl filas...
Lo dudoso seria que álguien quisiera-hacer 

alianza con los sagastinos, que tegnlmente ven­
cieron, prohibiendo la libre emisión del sufragio, 
violando domiciáos, con jueces que á su arbitrio 
ajustaban la ley y con partidas de vándalos y 
asesinos, á radicales, republicanos, .carlistas y 
moderados.

Cuando La Iberia tiene tanta altivez que con 
nadiequiere pactos, razón es dejarle su capricho.

Contestamos á un suelto de La Iberia.
Üice este colega que á cargo de quién corren 

las dietas causadas en Valladolid por los com i­
sionados encargados de disolver el presidio de 
dicha ciudad, y de trasladar los penados que en 
esta existían á los de Valencia, Burgos y Alcalá. 
Las dictas de dichos comisionados como todos los 
gastos originados por la traslación del presidio, 
son de cuenta del municipio que obtuvo de la 
Dirección la gracia de la supresión de dicho es­
tablecimiento, fundada en dos razones importan­
tísimas; la primera, referente á la competencia 
que las talleres del edificio venían haciendo á la 
industria libre de la ciudad; la segunda por cues­
tión de moralidad. No es ocasión ahora dé d is ­
cutir la conveniencia de la supresión; pero sí di 
remos á La Iberia que á la Dirección no ha cos­
tado un solo céntimo; pues para acordar la su­
presión se obligó al ayuntamiento de Valladolid 
á abonar todos los gastos, y por consiguiente no 
liubo dietas, que es lo que escuece al colega.

Si el tiempo empleado en las graves opera­
ciones de supresión, acerca de las cuales no ha 
meditado el diario calamar, ha sido más largo, 
culpa no es de la Dirección ni de los comisiona­
dos, quiénes por su parte han cumplido fielmen­
te con su encargo, de lo cual, como de todo lo 
expuesto, puede convencerse el siempre mal in­
formado órgano del Sr. Sagasla, pasándose por el 
ministerio de la Gobernación, donde podrá exa­
minar á su gusto el expediente formado al 
efecto.

Dejamos á la consideración del público los 
motivos quehabia tenido el colega para asegurar 
que á algún asentista convendría la supresión del 
citado presidio, puesto que si algún interés cabe 
á los asentistas en esta ocasión, es precisamente 
lo contrario.

Respecto al Sr. Corcuera, nos felicitamos mu­
cho de (|ue La Iberia no tenga otros medios de 
lanzarle los tiros de su crítica, más que recor­
dándole que ha ejercido noble y honradamente 
su profesión de jurisconsulto en San Martin de 
Valdeiglesias.

El Gobierno, El Eco de España y otros co­
legas se quejan dél desórden con que en las 
alcaldías de distrito, especialmente en algunas, 
se lleva á efecto el reparto de cédulas de vecin ­
dad, achacándolo á incuria y abandono de los 
alcaides.

Amantes siempre de lo justo y ordenado, cum­
ple á nuestro deber hacer constar tan legítimas 
quejas, apelando al señor presidente de este 
ayuntamiento, y si preciso fuere, al celo recono­
cido del señor gobernador civil, con el fin de 
que, cmpL'ando las severas medidas que están al 
alcance de su autoridad, enmienden el proceder 
de los alcaldes de barrio que así proceden, ó 
adopten resoluciones oportunas para evitar in­
conveniencias y perjuicios al público.

De la rectitud de nuestro amigo el digno al­
calde popular de.Malrid esperamos un pronto y 
eficaz remedio á ese abuso.

CRONICA MUSICAL.

Teatro Nacional de la Ópera.—Función extraordi­
naria á beneflcio de la señora Sass en la primera 
representación de La Africana en esta tempo­
rada.

Animado y magnífico golpe de vista ofreció la 
elegante sala del gran coliseo de Ópera la noche del 
sábado l8  del actual.

Cuanto de más notable encierra la buona socie­
dad ocupaba todas las localidade.'', viéndose con­
fundidas las damas más bellas y elegantes con los 
hombres más distinguidos en artes, ciencias, lite­
ratura, pelítica y posición.

Tan brillante conjunto, formaba el cuadro más 
encantador y delicioso. Mujeres, h s  más hermosas 
del mundo elegante y muellemente reclinadas á lo 
largo de las hileras de los palcos, os rodeaban por 
todos lados, formando vistosas guirnaldas con sus 
caprichosos adornos, sus flores y sus brillantes, tan 
resplandecientes como sus incomparables ojos.

Tanta animación no era de extrañar. Aquella 
noche tenia efecto la primera representación de La 
Africana en función extraordinaria á beneflcio déla 
célebre María Sass, c.iyo popel de Sslika fue arre 
glado á sus condiciones artísticas por el gran Me- 
yerbeer, y que creó cuando se dió á luz el spartito 
en el teatro de la grande Ópera de París, el vier­
nes 28 de Abril de 1865.

Por otro lado los nombres de los otros artistas 
que iban á tomar parte en la representación, avivó 
más la curiosidad y el deseo de ver la ópera, pues 
tanto Stagno, como la F¡te, K dta y O.-dinas ríva 
lizaron para que el éxito fuera el mis completo; y 
lo consiguieron tan brillante, que l i repjestiit.icion 
de La Africana aqueli.i noeh.'. puede considerarse 
como una verdadera'solemnidad musical.

Si del conjunto pasamos á los ietaUe,--, flelf.s cro­
nistas, no podemos menos de citar tedus aquellos 
accidentes mas notables, dignos de mencionarse 
respecto al mérito de cada uno de los artistas.

No salieron defraudadas por cierto las esperan- 
ÍRS que se tenían concebidas sobre la superior eje-

Para que couste á nuestro colega La Epoca, 
visto que se sirve poner en duda nuestras ase­
veraciones respecto al Consejo de ministros ce le ­
brado anteayer, no sólo repetimos lo dicho, sino 
que volvemos á asegurar que es estrecha é in­
quebrantable la compacidad y el criterio de los 
dignísimos individuos que componen el gabi­
nete.

El Consejo celebrado anteayer, ni tuvo la im­
portancia y gravedad que se le atribuye, ni mu­
cho ménos, y  es preciso que cuando La Epoca 
desee lec Azar afirmaciones que, como las ante­
riores, produzcamos, sepa que La Tertulia es­
cribe siempre la verdad, lo que de los hechos 
resulta, sin que le importe, para apoyarla y sos­

tenerla, lo que diga ó deje de decir El Impar  ̂
cial ó cual(|uier otro colega.  ̂ con esto, puede 
atenerse á aceptar lo que guste ó le couvenga.

Podemos tranquilizar á La PolÜiea.
El asunto de los artilleros está ya perfecta­

mente arreglado, y cad.a cual queda en el puesto 
que le corresponde; es decir, conforme á justicia 
y razón.

El mismo asunto, ¡cuántos disgustos, cuántos 
sinsabores no habria costado al país, si en lugar 
de nn gobierno radical tuviéramos uno modera­
do, como le gusta al diario de los crespones!

Ifemos tenido el gusto de leer el segundo nú­
mero de líl Compilador de Viierto-llico, perió 
dico quincenal, cuyo principal objeto es comba­
tir la esclavitud y defender las reformas que el 
gobierno se ha propuesto llevar á aquella isla.

Aconsejamos á los periódicos conservadores 
pasen su vista por la segunda edición de LaPo- 
lilica de anoche.

Este colega, más inteligente, de vista más 
larga y perspicaz qne muchos que de listos y 
avisados hiasonau, conviene, por fin, en que hay 
radicales para rato, en que los rumores de crisis 
son una pura filfa echada á volar para calmar 
por un momento los vientos antidinásticos de la 
conservaduría.

Y tal es verdad. ¿Como ha de haber crisis si 
los radicales están unidos para no defraudar ni 
las esperanzas del país ni la lealtad de la Corona?

Así, pues, lean, lean los conservadores La 
Política, que no quedarán descontentos.

Habiéndose aprobado anteanoche por e! Con­
greso el crédito que el director de Obras públi­
cas habla pedido para este importante ramo, se 
han dado las órdenes oportunas áfin de que las 
carreteras y demás obras públicas proyectadas se 
saquen inmediatamente a subasta pública y se 
comiencen las construcciones.

En tal concepto, el Sr. Escoriaza, inteligente 
director de aquel centro administrativo, ha dis­
puesto que se utilicen lodos los medios posibles 
á obtener la mayor celerided, y se nombren es­
cribientes temporeros y auxiliares.

Ocupándose, según cuadra á sus deseos. La 
Epoca de nuestro artículo de ayer dedicado al 
que, con impúdico descaro y con insólita forma, 
dirigió otro colega coiilra la respetable esposa 
del monarca, dice que, si estuviese á la altura 
de la reina, pedirla que Dios le librase de defen­
sores como nosotros. Sin pretensiones, ni p r o ­
funda sabiduría, según La Epoca suele andar, 
nosotros quisimos cumplir cou nuestra leal y fir­
me voluntad eu honor déla justicia y de los res­
petos que tan alta dama merece; pero la inten­
ción malévola de na diario como el de la calle 
de las Torres, emite ese juicio que es un sucio 
dardo mal dirigido y de reflexión; se clava eu 
quien lo despide.

Si más quiere el colega, perdone ahora por 
Dios.

liemos examinado el magnifico mercado en 
construcción de la plazuela délos .Mosteases, que, 
como el de la plaza de la Cebada, representan 
un verdadero progreso y  vienen a llenar UQ gran 
vacío (fbe tanto se ha hecho notar en la capital 
de España.

Inútil nos parece encomiar las ventajas que, 
para los vendedores y particulares así como 
pura el aseo, belleza y salubridad de los objetos 
que se vendeu, eiicierrau los referidos merca­
dos; pero no creemos deber soltar la pluma sin 
inaaii'cstar nuestra extrañeza por haberse cons 
truido esos mercados en dos extremos de la ca 
pita!, dejando el centro sin otro que el estable­
cido en la inmunda plazuela del Carmen, que 
con aquella reforma se convertirla en una plaza 
digna dél sitio céntrico en que está situada.

Esta reforma, aparte de los beneficios que á 
todos reportarla, habla de costar muy poco al 
ayuntamiento, puesto que el edificio del Cárinen 
pudría adjudicarse por el Estado á aquella cor 
poracion, enjugando así una gran parle del eré 
dito que contra la Hacienda tiene el ayunta 
miento.

Esperamos que estas ligeras indicaciones se­
rán atendidas á fin de proporcionar sitio á la 
empresa constructora de mercados, para hacer 
el último de los tres que le otorgó el ayunta­
miento.

La causa, según nos dicen, de haber invitado 
el rey á comer al Sr. Gándara, no es más que 
una justa correspondencia á un obsequio dirigido 
por aquel á S. M., con motivo del casamiento de 
una bija del Sr. Gándara.

No tiene, pues, importancia política, como se 
ha dicho, ese acto de pura deferencia y salan- 
tería.

cucion del papel de Selik i por la señora Sass, y de 
lo justa que era la fama que había conquistado en 
más de cien representaciones que de esta ó pera se 
llevan dadas en París.

Se había hablado tanto y tanto de su mérito en 
La Africana, se hablan dicho y escrito tantas cosas 
de la admirable ejecución del papel de Selika por 
la célebre artista, que el público tenia derecho á 
esjjerar mucho, lo cual ponía á la señora Sass en 
una s tuacion bastante difícil, haciéndose preciso 
para no decaer ante tan gran perspectiva, hacer 
algo extraordinario.

Así sucedió en efecto, pues desde el principió nos 
admiró la serenidad como se presentó en escena, 
viéndose en sus ojos pintada la confianza y la con­
vicción del triunfo; así es que movia fácilmente el 
personaje y no se distinguía en su voz y entonados 
cantos ol más leve signo de temor ni vacilación.

El público, por instinto, comprendió al momento 
que se preparaba á oir una verdadera y superior 
ejecución del papel de protagonista de La Afri­
cana.

Muy en carácter y admirablemente vestida con 
los tres magníficos y vistosos trajes que pre.sentó, 
y bajo ks cuales resaltaban más las líneas de sus 
redondeadas y buenas formas, llamó la atención 
del público que, al presentarse en escena, la reci - 
bió con grandes aplausos, justo tributo rendido á 
la que traía l:i fama de ser la primer intérprete óel 
papel de Selika.

En el primer acto, aunque en cortos momentos, 
ya hizo ver los rasgos característicos del personaje 
en sus ademanes y en aquell;.s recitados tan ex- 
presivos y dichos con la energía y altivez del genio 
africano; pero dulces cuando se dirigían á su ido ­
latrado Vasco.

En el acto segundo, qne empieza con esa deli­
ciosa aria ó balada de Selika «sobre mis rodillas 
hijo del Sol..., etc.» conocida por el aria del sueño, 
cuyo canto original y característico es un verdade­
ro aire mecedor que tiene algo del arrullo y del su­
surrar de las brisas al filtrarse por la enramada, la 
cantó la Sass admirablemente, aria que en sus lá-

Nos escriben de Rueda, provincia de Vallado- 
id, describiendo el entusiasmo con que el ve­

cindario lia celebrado el acuerdo tomado por el 
ayuntaraieuto popular, de dar el nombre de 
Exemo. señor marqués de Scoanc á una de las 
principales calles de aquella villa.

Fuegos artificiales, repique de campanas, sal­
vas y vítores continuados lueron la expresión de 
los sentimicnlos del pueblo de Rueda para el se­
ñor Seoane; y es tanto más honrosa esta distin­
ción para el ilustrado y consecuente marqués, 
cuanto que la corporación popular que asi mani­
fiesta el aprecio y consideración que le merecen 
las elevadas dotes del senador radical vallisole­
tano es republicana en su totalidad.

Nosotros felicitamos cordialmente al señor mar­
qués de Seoane, que con su conducta y  por sus 
talentos ha sabido captarse el cariño y el respeto 
de sus conciudadanos, que desde la revolución 
de Setiembre vienen favoreciéndole con su repre­
sentación en el í’ arlainenlo español.

NOTICIAS GENERALES.
Una carta fechada en Peñarroya, que describe la 

brillante acción ocurrida en aquel punto, dice, en 
tre otras cosas, que las facciones de Aragón y Va- 
leacia reunidas eu Peñarroya con el fin de sorpren 
(ier á Alcafiiz, que se halla con poca guarnición, 
fueron sorprendidas á ks diez de la noche por el 
bizario coron. 1 de carabi;;erosD. Juan Arjona, que 
al fíente de trescientos hombres no vaciló en ata­
car al enemig ), cuyo número no bajaba de mil, te 
niendo ademas la población por suya. La lucha fué 
obstinada y sangrienta, peleándose en muchos pun- 
to.s cuerpo á cuerpo, hasta que el enemigo, después 
de dos horas de inútiles esfuerzos, huyó, dejando 
multitud de muertos, heridos, prisioneros, todas 
sus municiones, muchas armas, caballos y per - 
trechos.

Di i i  pequeña fuerza de Arjona quedaron diez 
soldados muertos, todos de arma blanca, y esto ex­
plica ia porfiada y tenaz lucha que sostuvieron.

A las cuatro de la madrugada de ayer llegó á V i­
toria el bata ton da la Constitución y batería que 
salió anteanoche de Madrid.

Decíase que el cabecilla Polo trataba de presen­
tarse á indulto, y Barrero, Oherelo y Martínez eran 
hoy vivamente perseguidos.

Mejorado de su ligera indisposición el goberna­
dor civil, Sr. Fiol, ayer ha podido despachar ya 
con sus oficiales.

En Oyarzun está la columna del brigadier Fer- 
Uiiudez, quo ha recorrido anteayer el sitio conocido 
por la Peña de Aya sin encontrar partida alguna 
carlista.

bios, y con su voz deliciosa, tomaba un tinte tan 
dulce y un sabor meridional tan encantador, que 
parecía desprenderse de su acento el embeleso y 
suavidad del soñoliento beleño, terminándola con 
una bella cadencia que ejecutó con la mayor gala­
nura y brillantez.

El público la colmó de entusiastas aplausos, y 
cayeron á sus piés tres magníficas coronas y más 
de treinta ramos de flores.

E)n el dúo qne sigue con Va.sco, siempre en ca­
rácter y animada, cantó sus frases coa marcada ex­
presión, cuya cadencia, llena de brillantez, sustuvo 
con una bravura sin igual y lo valió otra ovación.

Pero en donde puso de relieve multitud de belle­
zas y buenos detalles de ejecución, fué eu el cuar­
to acto, en cuyo dúo se remontó á gran altura.

Allí se vé á la altiva soberana que domina con el 
amor que inspira los salvajes instintos y los celos 
del esclavo.

Apasionada en el andante y llena de amor unas 
veces y de fiereza otras, se deja llevar de su entu­
siasmo en el alegro más ardiente y expresivo que 
se puede imaginar.

La expresión del más delicioso de los placeres al 
oir las frases Seductoras de Vasco, se vé retratada 
en aquellas deliciosas frases: ¡Ah, non me le dirt lo 
mi sentó morir, así como la de fiera amenaza en 
aquella otra: ¡Ah, pensa ben! qae áico con todo el 
fuego y toda la violencia de una verdadera afri­
cana.

Magnífico dúo que la S.ass canta con tal preci­
sión, con tanta verdad y energía que entusiasma, 
y cuya suave y larga cadencia á unisono con el te 
ñor se ejecuta tan bien, que el público en su arre­
bato aplaudió do la manera más expresiva y ruido­
sa, trrojandoú sus piés cuatro hermosas coronas y 
ur. magnífico canastillo de flores artificiales, y más 
de cuarenta ramos hasta el extremo de quedar cu­
bierto de flores el escenario.

Al terminar el acto fué tres veces llamada al 
proscenio con el Sr. Stagno.

En el quinto acto, después del dúo con Inés que 
cantó perfectamente en la escena del manzanillo,

El tren del Norte no ha podido llegar ayer á con­
secuencia de haber sido cortada la vía en Alsásua 
por una partida carlista.

Se ha mandado retirar á Córdoba la fuerza del 
ejército que se había situado en el puente da A l- 
colea.

Dice un colega que el general Pieltaiu no acepta 
la capitanía general de Cuba, si no se le conceden 
ciertas garantías.

El comandante militar de Ripoll ha participado 
cen fecha 23 que el cabecilla Savalls le intimó que 
en término de tres horas se rindiese con las fuer­
zas de su mando, y que, de no hacerlo así, seria 
responsable de las consecuencias y le exigía con­
testación, Na habiéndosela dado, rodearon el pue­
blo los carlistas mandados por Oalcerán, Villar de 
Prat, Ciement y otros, con más de 1.000 hombres, 
y empezaron uu ataque general, amenazando que­
mar la población, á cuyo lia tenían preparados a l­
gunos barriles de petróleo. La facción, sin embar - 
go, fué rechazada después de cuatro horas de com 
bate, abandonando los carlistas sus posiciones y 
retirando gran número de heridos. Ni la guarni­
ción ni los • voluntarios han sufrido pérdida al­
guna.

Los carlistas han sacado raciones de Zarauz, 
1.000 duros y 400 pares de alpargatas, llevándo­
se los libros y documentos del registro civil.

tado y convenido con la mesa del Congreso, hasta 
que termine la discusión de la ley de reemplazos 
no empezara la del proyecto de abolición.

La columna Blanco ha salido de Tolosa para 
Bea.aain en persecución de la partida Olio que en­
tró en Navarra. ’ ’

En Uzúrbil, 120 carlistas han sacado raciones v 
dirigídose á Aya.

El rey ha estado ayer de cacería-

El vapor «Dávih» salió ayer mañana de Santan­
der para Bilbao.

Anteayer tarde salieron de Valladolid, con des ■ 
tino al ejército del Norte, los tenientes coroneles 
D. Eduardo lafanzcn, con 533 hombres do infante­
ría; D. Fernando Castillejo, con 103 hombres de 
artillería, 119 da ingenieros, 30 mulos y 10 caba­
llos pertenecientes á la artillería.

Podemos asegu ar con datos ciertos, que la línea 
férrea de Zaragoza á Barcelona se halla interrum - 
pida entre Cervera y Tarrasa desde principios de 
Diciembre último, par impedir las partidas carlis­
tas la circulación da los trenes, no siendo cierto 
que la empresa haya celebrado convenio alguno 
con los jefes de las facciones para que permitan la 
explotación, como algunos periódicos han dicho.

Ha sido destinado .al. regimiento de Aragón el 
teniente coronel D. Víctor, Rodríguez,

Se ha conferido el mando del batallón de cazado­
res de Tarifa, al teniente coronel D. José Saenz do 
Miera-

Ayer á las doce y media ha salido de Pamplona 
el general en jefe con una brillante columna de in­
fantería, caballería, artillería y Guardia civil.

Dicen de Sevilla que el señor gobernador Agui­
lera ha cons'guido extinguir completamente el jue­
go en aquella capital.

La partida Lizarraga, según parte de San Sebas­
tian, ha puesto tres barrenos á un viaducto sin 
conseguir deteriorarlo.

Se ha mandado aumentar las fuerzas de Despe- 
ñaperros cou una sección de eabaliería.

Ha sido aprobada por el gobierno la movilización 
de los voluntarios de la libertad de Villafranca da 
Panadés.

El conocido fabricante D. José Puig y Llago.ste- 
ra, ha planteado eu su magnifico establecimiento 
una escuela para sus operarios.

En la línea férrea de Madrid á Irun se ha sus - 
pendido todo servicio de noche, por temor á las 
partidas carlistas, en la sección de los Pirineos, y 
la empresa ha propuesto á la dirección general de 
Obras públicas un nuevo cuadró de servicio para 
aquel trayecto, en el cual quedarán atendidas has­
ta donde sea pesible las exigencias del movimien­
to, circulando de día todos los trenes.

Según el último censo de Oub», hecho en Diciem­
bre próximo pasado, existían allí 269.000 esclavos, 
sin contar ios de la jurisdicción de Santiago de Cu­
ba, que se han unido coa los insurrectos.

Los principales gabinetes da Europa se han 
puesto de acuerdo para enviar, á Constantinopla 
plenipotenciarios encargados do discutir las refor­
mas judiciales que deben llevarse á cabo en 
Egipto.

CORTES.
CONGRESO.

PRESIDEKCIA DEL SR. GOMEZ.

La facción Polo continuaba en dispersión, según 
despacho recibido ayer tarde Je Morella.

Con Bardas, secretario de Forcail, había hoy 20 
hombres, los cuales serán batidos de un momento á 
otro por fuerzas del ejército que, combinadas, mar­
chan contra aquellos.

Se ha prorogado hasta el 15 do Marzo próximo 
la admisión de objetos con destino á la Exposición 
universal de Viena.

El general Hidalgo llegó anteayer tarde á Va­
lencia.

Según antiguo propósito del Sr. Rivero, consul­

la Sass demostró sus bellas condiciones de cantan­
te y consumada artista. Todas aquellas últimas 
frases las dijo con tanto sentimiento y espíritu 
dramático, que le valieron otra gran ovación de 
aplausos, muchos ramos de flores y dos coronas 
más, siendo llamada cuatro ó cinco veces al final 
de la ópera.

En suma, la célebre artista cantó y ejecutó el 
papel de Selika tan admirable y superiormente, 
que bien se la puede calificar por la reina de sus 
intérpretes.

En nuestra misión de cronistas, y en atención á 
que aquella noche era su beneficio, no podemos 
menos, ántes de ocuparnos de los demás, de dar á 
nuestros lectores algunos detalles de los obsequios 
que se le hicieron.

Después de los muchísimos bouquets, que alfom­
braron diferentes veces la escena, recibió particu­
larmente otros magníficos ramos de flores de ar­
tística forma y adornados coa variedad y bonitas 
cintas.

Entre las coronas se distinguió una por su gran 
tamaño, valor, belleza y elegancia, dedicada por el 
director de escena D. Luis Cuzzani.

Otra también muy elegante, y un bello canasti­
llo de flores, por el empresario; otra por unos abo­
nados; otra de un amigo y admirador de la artista, 
y las restantes, de corporaciones artísticas y escri­
tores.

Además recibió una magnífica pulsera de oro con 
un brillante solitario, regalo del rey, y cuyo valor 
no bajarla de dos mil francos.

Otra pulsera de oro mate, con tres gruesos boto­
nes de coral-rosa,sobre tresgrandes letras(A. E. I ),
formadas con brillantes, cuya inscripción en grie­
go significa acuérdate, y entro cuyas letras resalta­
ban dos magníficos brillantes solitarios de buen 
tamaño, alhaja preciosa cuyo valor no bajarla do 
tres mil francos, que lo regaló el empresario señor 
Robles.

Y, finalmente, una cruz de oro y esmalte negro, 
recamada de hermosas turquesas, regalo del duque 
de Fernan-Nuñez.

Tantas manifestaciones de entusiasmo, tantos

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de Enero 
de 1873.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leida el 
acta do la anterior, fué aprobada.

Fueron presentadas varias exposiciones, la ma­
yor ¡parte, de la provincia de Cuenca, pidiendo ia 
abolición inmediata de la esclavitud en Ultramar. 
;Se eutró en la órden del dia, y continuó el deba­

te sobre el reemplazo del ejército. 
fjE l Sr. Canalejas continuó su disetirao en pró del 
voto particular, contestando al Sr. Vi art.

Reetificó el Sr. Vídart, y el Sr. Lagunero habló 
para una alusión personal.

El Sr. Pí y Margail declaró que el partido repu­
blicano profesaba el principio de los ejércitos per­
manentes, no tan numerosos como el que hoy exis - 
te en España, y que por esta razón estaba más de 
acuerdo con el dietámen de la comisión que con el 
voto particular, entendiéndose siempre que esta 
ejército ló habian de componer voluntarios.

El señor ministro de la GUERRA: El Sr. Vidart 
pedia ayer á la minoría republicana que explicara 
sus ideas y sus principios en punto á organización 
del ejercito. Parece que el Sr. Vidart necesitaba 
tales declaraciones, y no tenia necesidad S. S. de 
que esas declaraciones se hicieran, porque ya las 
había hecho el Sr. Nouvilas, y ya debía conocerlas 
el Sr. Vidart.

¿Qué interés tenia, pues, S- S. en que la minoría 
republicana manifestase sus opiniones? ¿Iba S. S, á 
buscar como sosten de sus propias ideas las ideas 
de la minoría republicana?

No tengo que examinar las opiniones que acaba 
de exponer el Sr. Pí y Margall; pero debo decir que 
las ideas que el Sr. Pí y Margall ha expuesto están 
conformes con las doctrinas políticas del partido 
republicano, mientras ks ideas del Sr. Vidart no

obsequios en su beneficio, estamos seguro.s queda­
rán grabados para siempre en el corazón de la se - 
ñora Sass.

Le damos nuestros más sinceros plácemes y 
enhorabuenas.

En uno de los entreactos, y acompañada del se­
ñor Robles, se presentó en el palco real á dar las 
gracias á los reyes, quienes la recibieron con su 
acostumbrada amabilidad.

Concluida la función, la señora Sass dió á sus 
amigos en su misma casa un espléndido buffet, 
servido por Lhardy.

Concluidos estos detalles referentes al beneflcio 
de la Sass, continuaremos con los respectivos á lá 
ejecución de sus papeles por los demás artistas, 
quienes no son menos dignos de nuestros elogios.

La señora Fité-Goula fue la encargada del pa­
pel de Inés que interpretó y cantó admirablemente. 
Desde que esta ópera se canta en Madrid no ha­
mos visto dicho papel tan bien ejecutado en todos 
sus detalles.

La romanza del primer acto, la cantó con perfec­
ta entonación y seguridad, y la dijo con sentimien­
to y bella acentuación, siendo muy aplaudida por 
ello y llamada á la escena. Después fué obsequiada 
con dos grandes ramos de flores.

En el segundo acto, la jóven artista nada dejó 
que desear, pues con el bonito timbre de su voz y 
su frase segura y bien acentuada, asi como con su 
expresiva actitud, le dió al settimino ñual del acto 
mucha vida y animación, siendo llamada á la esce­
na y muy aplaudida.

Eu ei dúo del quinto acto, muy en carácter tam­
bién, cantó y dijo sus frases respectivas con ex ­
presión y sentimiento, uniéndose tan admirable­
mente su voz con la de ia Sass en el final, que hi­
cieron un brillante efecto, siendo aplaudidas y ila- 
m-idas á la escena.

Hermosa estaba en verdad la Fité-Qoula, aque­
lla noche, porque los Vellos trajes que vistió coú 
tanta elegancia hacían resaltar más sus naturales 
atractivos. »

En suma, la jóven aptiets, con su bello tipo me-
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están conf..anea con las doctrinas políticas del par­
tido radical. , , j  1 „„ ,1ar Dicho esto, voy á hacerme cargo de algunas de 
las frases pronunciadas por el Sr. ^idart en defen­
sa deldictámen de la mayoría, ya que S b. se ocu 
pd ayer de ese dictámen, si bien lo que ahora se 
discute es solamente el voto particular.

Me es muy penoso venir á sostener en este banco 
una cuestión tan grave como la presente, con tan 
pocos medios, porque á oradores como el Sr. Lapa 
leías Y el Sr. Vidart correspondía una contestación 
más elocuente que la que yo podre darles; P®*"® ^  
un deber triste de este puesto el contestar á sus 
señorías, y tengo necesidad de cumplirlo.

Empezaré por felicitar a ini amigo el Sr Csna- 
leias por el discurso que ha hecho ayer y hoy. Te­
nia razón S. S. al suponer que mi itarM importan­
tes habian de estar al lado de los hombres del es­
tado civil para procurar una organización militar 
democrática. Yo lo espero también, y lo espero con 
tanto más fundamento, cuanto que las institueiq- 
nes militares da hoy no son como las de la EdaU 
Media; ¡qué digo de la Edad Media! no son siquiera 
como las de hace treinta años ¿Y por qué, señores. 
Porque el tiempo marcha, porque los adelantos se 
veriñeau, y no es posible que ni el mismo partido 
moderado siguiera con las instituciones militares 
tales como antes las tuvo.

Hav una razón política para esto. Con la publi­
cidad que hoy se permite, todas jas cMStiones mi­
litares^sen de la competencia de todos; todo el 
mundo puede tratarlas, y naturalmente tienen que 
recibir más luz tratadas por toda clase de gentes,
V tienen que acomodarse al espíritu político que se 
va abriendo paso en las sociedades. Yo reconozco, 
naes, en el Sr. Canalejas toda la competencia que 
no queria reconocerle el Sr. Vidart en esta clase de 
asuntos, y quisiera tener siempre a mi lado elapo- 
vo de su elocuentísima palabra.
 ̂ El Sr. Vidart habló de la quinta, y suponía que 

su abolición entrañaba la del servicio forzoso; pero 
vo no he podido comprender claramente todavía 
¡U S  verdaderas ideas, porque hallo una 
contradicción en S. S., que por una duende
la abolición del servicio forzoso, y luego le estable­
ce en su proyecto. ¿Por qué combate b. S. la qum- 
ta« Porque lleva en sí el servicio obligatorio y for­
zoso. Pues entonces, ¿por qué llama forzosamente 
S S. al servicio, aun en tiempo de paz, una parte 
dé la primera reserva? Y sin necesidad de que su 
señoría la llame á las armas, ¿dejará de ser forzoso 
hI servicio que S. S. impone á todos ios españoles 
desde los 20 á los 44 años, haciéndoles ingresar en 
las reservas y acudir á los ejercicios y á las ense­
ñanzas los domingos y dias de ñesta durante mas 
ó menos tiempo? Un soldado de la organización 
que propone S. S. sirve veintitrés meses, sumando 
t̂ odo ese tiempo dedicado á ejercicios, asambluas, 
etcétera; y sucediendo esto, claro es que lo que 
hace S. S. no es abolir el servicio forzoso, sino 
cambiar su naturaleza.

Tambieu habló S. S. del tiempo en que debe ha 
cerse la organización para evitar que puedan venir 
complicaciones. Pues ya sabemos lo que quieren su 
señoría y sus amigos; organizar un ejército fuertí­
simo, que acaso llegara á 1.400.000 hombre?, para 
poder resistir á las huestes germánicas en caso de 
una invasión. Y si esto es lo que se quiere, dígase 
claro, y no se tome como pretexto la ley de re 
emplazo.
í^Pero yo debo ocuparme, aunque sea por breves 
momentos, sobre las circunstancias en que el se­
ñor Vidart presenta su proyecto de .ejercito profe­
sional. Su señoría cree que es necesario dar al país 
una organización fuebtísima, y que esa organiza­
ción se obtiene con tener un ejército profesional 
de 40.0C0 hombres y grandísimas reservas; es decir 
que S. S. reconoce que no hace falta en España un 
ejército mayor de 40.000 hombres. Esto es un valor 
que yo aplaudo, pero que no concibo; sostener esto 
en la situación actual de España, no cabe en 
mi cabeza. Y áun suponiendo que hoy bastaran 
esos 40.000 hombres, ¿sabe S. S. si bastarían para 
las necesidades de mañana? ¿Que fuerza podrá su 
señoría, en el caso de no tener más que 40.COO 
hombres, dedicar á la infantería? Veinte mil al me­
nos ha de dar S. S. a las armas especiales, que no 
se crean fácilmente, porque eso es lo que tienen 
hoy en nuestro ejército, y seguramente que esta ci 
fra es bastante escasa, comparada coa la de otras 
naciones. Quedarán para infantería otros 20. 00 
hombres.
i ¿Y ha calculado S. S. si esto es bastante para 
guarnecer siquiera las plazas fuertes? Si S S. con - 
Bidera la fuerza que ordinariamente guarnece nues­
tras plazas, castillos y arsenales, verá que apenss 
basta esa para guarnecerlos en tiempo de paz; que 
en tiempo <ie guerra no bastarla ni para tres ó cua­
tro plazas de nuestra costa.
^ Y  como además de, esas obligaciones el ejército 
tiene otras en las principales capitales de la monar­
quía, comprenderá el Sr. Vidart que el ejército pro- 
ftsional que propone S. S. no basta ni llega á cu- 
bfir las atenciones del servicio en tiempo de paz. Y 
esto lo sabe S. S , porque dispues de consignar, ese 
número de 40 000 hombres, dice que cuando el go­
bierno necesite mayor ejército, llamará al servicio 
una parte de la reserva, sin observar que en ese 
la reserva deja de ser reserva, porque el objeto de 
éstas, según S. S , es solo acudir á hs armas en 
caso de guerra extranjera; y llamándolas al serví 
ció cuando no la hay, se las desnaturaliza.

Y después de todo, ¿con qué atenderá.S. S. á las 
necesidades eventuales que puedan ocurrir sin ser 
guerras extranjeras? ¿Qué guerras sostiene hoy el
ÍiaísV Y sin embargo, necesita soldados para llevar­
os á las moutaüas. Pues establecido el sistema del 

Sr. Vidart, el gobierno no podrá emplear para e.se 
objeto la mitad de su ejército profesional. Da modo 
que la combinación que S. S. ha hecho de este re­
ducido ejército, la ha hecho con tan singulares 
condiciones, que el gobierno tendrá que privarse 
casi siempre do su servicio. ¡«Vhl Pero el Sr. Vidart 
tiene organizadas á disposición del gobierno una

ridional, y su macera digna y reposada, su bonita 
voz y canto seguro y acentuado y su expresión en 
la escena, interpretó muy bien ese tipo delicado y 
lleno de sencillez de la jóven portuguesa que tan 
admirablemente pintó Meyerbeer.

Mucho esperábamos del Sr. Stagno en la inter­
pretación del papel de Vasco de Gama; pero el jó -  
ven tenor superó todas las esperanzas.

Pintura del personaje en sus más minuciosos de­
talles; vestido coa elegancia y gran propiedad, 
adaptando su acciou al espíritu de la escena que 
representaba; altivo unas veces, sumiso otras, y 
siempre digno y noble en sus maneras, se le oían 
frases dichas ;on el más esquisito sentimiento, en­
tonaciones propias y seguras, bellas modulaciones 
de su voz simpática, adaptadas siempre con talen­
to al espíritu de la frase; en fln, todas esas condi­
ciones que debe reunir un artista para cautivar la 
atención general, puso de manifiesto este jóven y 
notable artiata.

El éxito que conquistó Stagno en La Africana 
fue de los más brillantes, y corre pareja con el que 
alcanzó en loa Hugonotes.

Pocos artistas, ó quizá ninguno, reúne hoy la 
gran ventaja de tocar con buen éxito todos los gé­
neros, circunstancia precisa para constituir la ce­
lebridad.

Desde el primer acto, ya se conoció que el talen­
to del artista dominaba todos aquellos magníficos 
recitados, cuyo raconto no se podía decir ni expre­
sar mejor, así como en el concertante final, cuya 
voz se oía siempre con brillantsz y verdadera bra­
vura.

A igual altura le vimos en todo el dúo del se­
gundo .acto con Salika, cuya parto resp.ecHva la 
cantó coa el aplomo de siempre y con esa expresi- 
Yi frase que tanto lo distingue, expresando admi- 
lablenijente todos los vari.idos accidentes que do­
minan el pensamiento de Vascqi, dúo que termina 
con gran brillantez, y del que el jóven tenor sabe 
sacar mucho partido con los efectos de su voz.

Esta pieza fué ruidosamente aplaudida, siendo 
llamado á la escena concluido el setiimino, en el

primera reserva, y luego una segunda, y luego una 
tercera, que le darán los hombres po; centonares

*^^PeroU^S. no considera que esa fuerza no puede 
aplicarla el gobierno en tiempo hábil, J  
llegar el remedio cuando ya haya pasauo la enfer­
medad. j

Es muy posible que esas reservas no puedan es­
tar un día á disposición del gobierno, sino que pre­
cisamente sean ua arma contraria p ira sus iia^s 
Y esto no nece.sito yo afirmarlo con ejemplos: mire 
el Sr. Vidart á Navarra ó á Cataluña, y dígame a 
quién servirían esas reservas si estuyieriin al.í en 
los pueblos dispuestas á salir á campana. En caaa 
prov încia esa reserva tendrá sus opiniones, y sera 
precisamente el núcleo de todos los trastornos del 
país: esa reserva no seria más que una amenaza 
constante contra todos los gobiernos y contra la 
tranqulidad y el órdon. . .

Esto sin contar con que esa reserva traería inme­
diatamente la desorganización de nuestro ejercito 
actual. ¿Qué porvenir dejaba S. S. á nuestra inmn- 
teria, que no tiene rival en el mundo? La distribu 
cion por los pueblos con sus mismos oficialss y je- 
fes. Pero ¿cree S. S. que estos oficiales y jefes es­
parcidos en los 9.000 pueblos de España conserva­
rían ningún espíritu militar para el día de un con­
flicto? ¿Podrían seguir los adelantos de la instruc­
ción? ¿Oouservarian hábito ninguno militar? Impo­
sible: nuestra infantería sería completamente des­
truida. ¿Y creen S. S. y los que con S. S. han fir­
mado el dictamen, que puede organizarse nada em­
pezando por destruirlo todo? Pues S. SS. destruyen 
capitanías generales, direcciones generales de las 
armas, colegios, reservas, todo lo existente, para 
no crear más que batallones ideales en ios pueblos, 
cada uuo separadamente de los demás.

No comprendo cómo la imaginación de estos dos 
dignos militares ha podido llevarles á pedir que se 
destruyera todo en los momentos solemnes do una 
guerra. ¿Debe hacerse esto sin un estudio det enidí­
simo, sin el informa de una junta de generales y 
paisanos, sin que tenga ese pensamiento mas auto­
ridad que la del Sr. Vidart y la do su amigo el se­
ñor Olave? Esto es imposible; tanto más, cuanto 
que ésta organización no es semejante á ninguna 
de Europa, sino exclusivamente nueva y original 
de S. SS. ¿Hemos de adoptar esta organización sin 
otro estudio? Eso no puede ser.

Y yo suplico al señor presidente que, visto que 
han trascurrido las bofas de reglamento, me reser­
ve para mañana el uso de la palabra, porque aun 
tengo bastante que decir.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pasarón y Lastra): Se 
suspende la sesión basta las nueve do la noche.

Eran las sois.------------------« ----------------- -
NOTICIAS EXTRANJERAS.

A consecuencia de los trabajos y estudios espe­
ciales hechos eu Inglaterra con motivo de Jas inun­
daciones de este año. y en particular las del Táme- 
sis, se ha logrado que el agua baje al subsuelo á 
una profundidad media de cinco piés, de la superfi­
cie del terreno, ó sea del suelo. Son notables las ob­
servaciones y reglas á que han dado aquellas ori­
gen para conservar la salud pública, habiéndose 
dispuesto, como uil medio auxiliar indispensable, 
que todos los miembros del cuerpo da Sanidad ci 
vil tengan ua plano geológico del reino, del cual 
serán provistis tan luego como se baya terminado, 
dentro de un par de unos. Hasta entonces no se 
cree posibl j que lleguen á apreciar con aoiei t ) el in­
flujo de las inundaciones y otras causas terrestres, 
en la salud pública^_______________

La sociedad para proporcionar ocupación á las 
mujeres, estabiecida en Lóudres b;-jo la protecc.on 
de la reina, su hijo político el príncipe lieredero de 
Prucia y la princesa Luisa, trabaja con gran empe­
ño, y es admirable el resultado de sus tareas, Mer­
ced á estas, cadadia se ensancha más el campo .de 
acción del sexo femenino, y adquiere más valor el 
fruto de su inteligencia é industria, pudieudo ase­
gurarse que bajo este respecto se está efectuando 
en aquel país una saludable trasforinacion, que se 
extenderá indudablemente á los demás.

El lord mayor (alcalde) de Lóndres y su esposa 
acaban de dar un baile de niños, á que han asisti­
do ochocientas personas de diversas categorías, 
desde la edad de seis años bastí» la de diez y seis.

La temperatura en Lóndres es tan alta que pa­
rece enteramente primavera: las flores van apun ■ 
tundo como en el mes de abril.

Hay actualmente en Londres multitud de jóve ­
nes japoneses que estudian para abogados, inge­
nieros, módicos y cirujanos, entre los cuales se 
distinguen algunos por su claro talento y grande 
aplicación. __________________

El eminente físico inglés Mr. Fyndal, está d in 
do lecciones (lectures) públicas en Nueva York á 
las cuales asiste uoa inmensidad de personas. 
Mr. Fyndal lleva sus sentimientos de verdadero 
sábio al extremo de regalar a las instituciones 
científicas de Norte-América los considerables pro. 
(iuctos de dichas lecciones.

La aplicación de la eSeetririlad ceme mello me 
dicinal está dando en Inglaterra resultados mara • 
viliosos. Se emplea por diferentes medios, algunos 
sumamente ingeniosos.

Según la última reseña anual, en el Hospicio de 
sordo-mudos,da Oid-kait Road, en Lóndres, los do­
nativos para su sostenimiento han ascendido el 
año último á cerca da millón y medio de reales. 
Los sordo-mudos eran 294 á principios de año des­
de cuya fecha han ingresado 63 más. Dicho esta­
blecimiento se sostiene sólo de limosnas.

En nuestra edición de provincias insertamos 
ayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Vatcoagudas y Navarra.— En la tarde del 26 se 
acercó á la estación una pequeña partida carlista 
y cruzó algunos tiros con el destacamento de Irur- 
zun.

En el mismo dia entró el cabecilla Azcona con 
40 hombres eu Puente la Reina, en donde sacó una 
contribución.

El combate .sostenido el dia 24 por la columna 
del brigadier Fernandez con la facción üscariz, 
cerca de Aranaz, ha tenido mayor resultado de lo 
que se cixiyó en un principio, puesto que las bajas 
sufridas por la facción han sido tros muertos, 24 
heridos, tres prisioneros, y se le han desertado unos 
200 hombres. Se recogieron además 58 armas de 
fuego.

El reconocimiento del campo de la facción de 
Itiirrioz prnoticado en la mañana del 27, dió por 
resultado encontrar 47 facciosos muertos, y según 
noticias confidenciales el número de heridos se ele­
va de 80 á 100. Este hecho de armas, mandado por 
el capitán general de las Provincias , ha producido 
gran efecto moral en los pueblos, á los que han re­
gresado muchos mozos que se babian llevado las 
partidas.

Valencia.—La columna Dabau atacó el 27 á la 
facción Polo.en Barranco de Silvestre, haciéndole 
un muerto, dos heridos y dos prisioneros impor­
tantes, y recogiendo además ocho armas y otros 
efectos de guerra Se asegura que va herido un ca­
becilla; y Ja deserción es tan grande que solo en 
tres pueblos se presentaron anteayer 90 carlistas 
solicitando indulto.

cual sostuvo su papel á igual altura, no siendo me­
nos digna de elogio la ejecución perfecta de la bor 
rascosa escena del tercer acto con Don Pedro, 
que cantó como podría desear el más exigente.

En el cuarto acto lo vimos remontarse á esa al­
tura, que no llegan más que ciertos y privilegiados 
artistas.

Aquella ária tan original y característica, tan de 
licada y llena de cambiantes, la cantó y dijo el j ó ­
ven tenor con tal colorido, tanta expresión, sentí 
miento y delicadeza, que podría considerarse como 
un modelo de ejecución, expresando admirable­
mente en su mismo aceuto la sorpresa uaas veces, 
la duda otras, y la desgarradora desesperación del 
que ve perder en un instante el fruto de sus des­
velos y esperanzas. Esta ária la terminó el distin 
gaido artista en una frase aguda y desesperada 
que concluye en un s( natural potente y prolonga­
do, de un efecto brillante y asombroso.

El público proruiqpi ó en bravos y aplausos los 
más entusiastas y ruidosos, cayendo á sus piés una 
elegante corona de laurel y oro, que en verdad me 
reeió el simpático tenor.

Eu el gran dúo con Selika es pálido todo lo que 
se puede de .ir en su elogio.

Admirablemente, expresado ose tierno y sereno 
amor del hombre civilizado, frente al borrascoso y 
ardiente del de Seli^a, btagno djó á sus frases esa 
dulzura de acento y esé encanto delicioso que con­
mueve el alma, utilizaudo muy oportunamente la 
media voz en íntimas y suaves iuíl-.xiones. En el 
andantino «¡Oh Salika!» melodía, llena de un p é 
tico encanto en los labios dél simpático tenor, se 
convirtió en una frase tan bella, tierna é ideal que 
no es fácil olvidar.

Ejecutado cen bravura y brillantez el alegro á 
unisono con Selika, termina aquella larga caden­
cia con acentos do un colorid > tan tierno y suave 
que se convierten en suspiros que arrullan él oido 
como el susurro do las brisas marinas en una no ­
che de estío.

Ya hemos dicho que después de esta pieza musi­
cal fueron llamados la Siss y Stagno al palco escé­
nico cuatro ó cinco veces.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publi­
can dos decretos trasladando á una de las plazas de 
magistrado de la audiencia de Madrid á D. José de 
Busto, presidente de sala de la audiencia de Sevi­
lla; y nombrando, con arregio a lo que previene la 
disposición 8.* transitoria de la ley provisional so­
bre organización del poder judicial, para la presi­
dencia da sala de la de Sevilla, á D. José Perez Ji­
ménez, magistrado que ba sido de la audiencia de 
Albacete. ______________

Por el ministerio de Fomento se publican varios 
decretos concediendo la cruz de María Victoria de 
primera clase, como comprendidos en el párrafo 
tercero, art. 6.° del reglamento de 18 de julio de 
1871, á los Síes. D. José V allejoyD . Francisco 
Torras y Armengol.

LEY PROVISIONAL
»E

ENJUICIAMIENTO CRIMINAL.
{Gontinuacion.)

Art. 569. En las listas do peritos y testigos se 
expresarán sus nombres y apellidos, el apodo, si 
por él fueren conocidos, y su domicilio ó residencia, 
manifestando además la parto que los presentare 
si ios peritos y testigos han de ser citados judicial- 
meute ó si se encarga de hacerlos concurrir.

Art. 570. Cada parte presentará tantas copias 
de las listas de peritos y testigos cuantas sean las 
demás personadas en la causa, á cada una de ias 
cuales se entregará una de dichas copias eu el mis­
mo dia en que fueren presentadas.

La lista original se unirá á los autos.
Pedirán además las partes que se practiquen des­

de luego aquellas diügaucias de prueba que por 
cuaiquier causa fuere de temer que no se puedan 
practicar eu el juicio oral.
■ i. Art. 571. El tribunal examinar las pruebas pro­
puestas, admitiendo las que considere pertinentes 
y rechazando las demás.

Para rechazar la propuesta por el querellante 
particular, habrá de ser oído el fiscal, si iutervinie- 
re en la causa.

Contra la parte del auto admitiendo las pruebas 
ó mandando practicar la que se hallare en el caso 
del párrafo tercero del articulo anterior no procede­
rá recurso alguno.

Contra la en que fueren rechazadas, ó denegada 
la práctica de las diligencias que se hallaren en el 
caso anteriormente mencionado, podrá interponer 
se en su dia el recurso de casación, si se preparare 
oportunamente con la correspondiente protesta,

Art. 572. El tribunal mandará expedir los 
exhortos ó mandamientos necesarios para la cita­
ción de los peritos y testigos que la parte hubiese 
designado con este objeto.

Art. 573. Los exhortos ó mandamientos serán 
remitidos de oficio para su cumplimiento, á no ser 
que la parte pidiere que se le entreguen.

En este caso se señalará un plazo, dentro del 
cual habrá de dovolverlos cumplimentados.

Art. 574. Las citaciones de peritos y testigos se 
harán en la forma establecida en el cap, III del tí­
tulo preliminar.

Los peritos y testigos citados que no compare­
cieren sin causa legítima que se lo impida incurri­
rán en la multa señalada en el núm. 5.® del arti­
culó 49.

Si vueltos á citar dejaren también de comparcer, 
serán procesados con arreglo á lo dispuesto en el 
segundo párrafo del art. 383 del Código penal.

Art. 575. Las partes podrán recusar á los pe­
ritos expresados en las listas por cualquiera de las 
causas mencionadas en el art. 365.

La recusación habrá de hacerse en los tres dias 
siguientes á la entrega al recusante de la lista en 
que se contenga el nombre del recusado.

Interpuesta la recusación, se dará traslado del

Damos nuestra más entusiasta enhorabuena al 
emiaente artista, que por cierto cada dia vá cauti- j 
vando más y más la atención de todos. j¡

Al ocuparnos del Sr. Rotta, no podemos menos i 
de rendirle antes el justo tributo que se merece su ' 
talento, felicitándole por el brillante éxito conqnis- : i 
tado en la ejecución del papel de Neluaeo. |

El Sr. Rotta, que, ya sea bajo el carácter festivo 
de Dandini en la Ceneréntola, ya en el del conde de j 
Vergi en la Gemma, ya en el de Hool de la Dinorah, \ 
6 en el de Saint Bris de Los Hugonotes, tantos ! 
aplausos ha recibido, en el de Nelusco nos ballena- I 
do de sorpresa. !

El Sr. Rotta ha estudiado este papel, lo ba com­
prendido á su manera, y sin pararse en lo que los 
otros artistas hau hecho, ni en seguir el camino ; 
trazado por ellos, ha concebido una creación y la ' 
ha presentado ante la opinión pública. Esta le ha i 
sido favorable. |

Nelusco, por el Sr. Rotta, es el hijo del ardiente ' 
clima de los trópicos, pero sin los instintos feroces ' 
y salvajes del africano; es el sucesor de una raza ! 
m ásj rivilegiada, nacida entre la civilización indos- ' 
tánica, sostenida por la religión Brabamina; pero 
sin ofrecer ninguno de los rasgos de la civilización 
europea, porque sus instintos y sus pasiones perte- . 
necen á otra roza y se manifiestan con más fie- I 
reza. j

Por lo mismo, el Sr. Rotta presenta dicho carác­
ter en un justo medio, es decir, que sin adolecer de 
los defectos dol feroz africano, no goza tampoco de ! 
las ventajas del culto europeo. ,

Sin duda alguna, á nuestro parecer, el Sr. Rotta , 
ha estado en esto muy acertado, es más, creemos j 
que éste debía ser el pensamiento de Meyerbeer. | 

Los ademanes bruscos, inseguros y variados con- i 
tínuamente; movilidad ou las facciones; la mirada 
torva llena do fiereza y desconfiada; la boca sesga­
da y de sonriente malicia, eran los rasgos exterio 
res más característicos del personaje, que presentó 
Rotta.

En cuanto á la ejecución, no podía menos de ser 
notable bajo todos conceptos. Cantante consumado,

escrito P '!' igual término á la parte que intentare 
valerse del perit;. recusado.

Trafcuri i io el lérmino y devueltos ó recogidos 
los autos, se recibirán á prueba por seis dias, du 
rante loa cuultís cada una de las parics practicará 
la que le convenga, con arreglo á lo dispuesto en 
el cap. II del tít. III do este libro.

Trascurrido este término, se señalará dia para la 
vista, á U que podrán asistir l.as partes y sus de- 
fensore.s, y á ¡os tías dias de celebrada, el tribunal 
resolverá el incidente.

Contra este auto no se dará recurso alguno.
Art. 576. El perito que no fuero recusadó en el 

término fijado en el artículo anterior, no podrá 
serlo después a no ser en el caso de incurrir eu a l­
guna de las causas do recusación.

Art. 577. El tribunal adoptará á instancia de 
parto las disposiciones necesarias para que pueda 
practicarse oportunamente la prueba propuesta, 
mandando que desde luego se proceda á ejecutar 
los reconocimientos ó inspecciones oculares solici 
tudas por las partes y admitidas por el tribunal, 
siempre que de aguardarse á la práctica de las de - 
más pruebas resultare la necesidad de suspender el 
juicio.

Estas diligencias se ejecuta-án en la forma esta- 
blecida^en el cap. II, tít. III de este libro.

Art. 578. Si la causa fuere por delito de que la 
audiencia deba conocer sin intervención del Jurado, 
la sala de lo criminal podrá determinar que se cons­
tituya sala extraordinaria de audiencia eu la pobla­
ción cabeza de partido judicial que corresponda para 
la continaacion y fallo de ia causa.

Solamente en casos extraordinarios ó cuando por 
la dificultad de las comunicaciones, por la distan 
cia de los pueblos donde residan los testigos ó los 
procesados, ó por la clase de prueba propuesta se 
ofrezcan graves inconvenientes para la pronta ad­
ministración de justicia de que la sala ordinaria de 
lo criminal continúe conociendo de la causa expre­
sada en el párrafo anterior, podrá determinar que 
se constituya la saia extraordinaria.

Contra la resolución de la saía de lo criminal 
respecto del punto en que deba continuarse el ju i­
cio, no se dará recurso alguno.

Alt. 579. Dispondrá asimismo el tribunal que 
los procesados que se hallaren presos sean inme­
diatamente conducidos á la cárcel de la población 
en que hubiere de continuarse el juicio citándo­
los para el mismo, así como á los que estuvieren 
en libertad provisional, para que se presenten en 
el dia que el mismo tribunal señalare, y mandará 
también notificar el auto á los fiadores ó dueños de 
los bienes dados en lianza, expidiéndose para todo 
ello los exhortos y mandamientos necesarios.

La falta de la citación expresada en el párrafo 
anterior podrá ser causa de casación, si la parte 
que DO bubie.’-e sido citada no compareciere en el 
juicio.

T 1T C I.O  XI.

DE LOS ARTÍCULOS DE PRÉVlO PRONUNCUMIENTO.

Art. 580. Serán tan sólo objeto de artículos de 
prévio pronunciamiento las cuestiones siguientes:

1. “ l/ñ de declinatoria de jurisdicción.
2. ® La de cosa j uzgada.
3. ® La de prescripción del delito.
4. " La de amnistía ó indulto.
Art. 581. Las cuestiones expresadas en el artí­

culo anterior podrn  proponerse en el término de 
tres dias, á contar desde el déla entrega de los au­
tos para la calificación de los hechos.

Art. .532. El que hiciere la pretensión acompa­
ñará al escrito los documentos justificativos de los 
hechos eu que la fundare, y si no los tuviere á su 
disposición, design>irá clara y determinadamente, 
el archivo ú oficina donde se encuentren, pidiendo 
que el tribunal los reclame, á quien corresponda, 
originales ó por compulsa, según proceda.'

Presentará también tantas copias del escrito y de 
los documentos, cuantos fueren los representantes 
de las partes personadas.

Dichas copias se entregarán á las misteas en el 
dia de la presentación, b-uciéndolo así cons’̂ ar el se ■ 
cretario por diligencia.

Art. 583. Los representantes de las partes á 
quienes se hubiesen entregado las referidas copias, 
contestarán en el térmiuo de tres dias, acompa­
ñando también los documentos en que fundaren 
sus preteusiones, si los tuvieren en su poder, ó de­
signando en otro caso el archivo ú oficina en que 
se hallaren, y pedirán que el tribuna! los reclame 
en les términos expresados en el artículo prece 
dente.

Art. 584. Trascurrido el término de los tres 
dias, el tribunal estimará ó denegará la reclama­
ción de documentos según que los considere ó no 
necesarios para el fallo del artículo.

Art. 585. Si el tribunal accediere á la reclama- 
clon da documentos, recibirá el artículo á prueba 
por el término necesario, que no podra esceder de 
ocho dias.

El tribunal mandará en el mismo auto dirigir las 
comunicaciones convenientes á los jefes ó encarga­
dos de los archivos y oficinas en que los documeu 
tos se hallaren, determinando si han de remitirlos 
originales ó por compulsa.

(Se continuará.)

GACETILLAS.
LE FELICITAMOS. Con gusto hemos sabido 

que nuestro apreciable amigo el ilustrado jóveu 
D. Federico González Martínez se presentó hace 
siete dias á ejercicios, en los que coa toda brillan­
tez se hizo ac eedor ai grado de licenciado en Da • 
recbo civil y canónico en esta Universidad Central. 
Con este acto el colegio de nuestros distinguidos 
abogados ha obtenido un nuevo consocio, y el dere­
cho un valiente y desinteresado defensor.

Damos la más sincera enhorabuena á nuestro 
erudito amigo, y deseamos que en su carrera en­
cuentre venturosa prosperidad.

sabia dar á sus frases la acentuación característica 
del personaje que representaba, y hasta imprimir á 
la voz ese tinte algo violento y brusco propio de 
las pasiones del africano, cuando los cantos y las 
situaoiones lo requerían.

Muy bien dichos todos los recitados del primer 
acto, cantó el ária del segundo con una maestría y 
colorido el más propio y admirable, demostrando 
en el alegro todo el furor salvaje de un árabe do­
minado por la pasión de los celos. Mucho nos gustó 
el Sr. Rotta en esta pieza original, así como en 
todo el resto de la escena y preghiera que Cantó 
con gran sentimiento y bella acentuación.

Justos y merecidos fueron los ruidosos aplausos 
que le dirigió el público al llamarle á la escena, 
como,tambi8n los que le prodigó en la extraña 
canción de Adamastor, que cantó con gran expre­
sión y característico colorido. La frase anterior 
alerta marinari fué otra do lus que nos llamó la 
atención, porque la cantó con mucha propiedad y 
carácter, y como está escrita.

En el cuarto acto, siempre á la misma altura, 
cantó el ária del juramento admirablemente, cuyo 
andante lo dijo con el más expresivo sentimiento y 
srntiJa frase; y el alegro con la fuerza y valentía 
que requiere la situación, valiéndole grandes aplau­
sos y ser llamado á la escena.

Los dos trajea que vistió eran buenos, propios y 
adecuados al personaje.

En suma: el Sr. Rotta ha conquistado el justo 
título de ser uoo de los qua múi so distinguen en 
la iiiterprotacioa y ejecución del popel de Nelusco 
de La Africana.

Artista de talento y recursos, siempre sale victo­
r io s o  en todos los papeles que se le c o n f i a n ,  por 
extraños y difíciles que sean.

Ki 3r. Ordin is desempeñó el papel do D. Pedro 
do una manera superior.

B ’.ste decir que Ürdinas, basta hoy, es el D. Pe­
dro de La Africana que mejor y más en carácter se 
ha presentado en la escena do este teatro, tanto 
como artista como cantante, y que ha sido en la 
ópera que más nos ba gustado.

CONATO DE SUICIDIO. A las once de ayer 
mañana ha intentado suicidarse arrojándose al es­
tanque grande del parque de Madrid un individuo 
llamado F. C., soltero, de 36 años de edad, natural 
de la provincia de Bad.aji.z.

Felizmente pudo observar el hecho el guarda de 
dicha dependencia, Damian Fernandez, de servicio 
en las inmediationes de aquel punto, y arrojándose 
al agua, pudo evitar, con ayuda de varias perso­
nas, la consumación del crimen.

ESTRENO QUE VEREMOS. Hoy tendrá lugar 
en el teatro Español la primera representación de 
la comedia nueva en tres actos, original de un dia ■ 
tinguido escritor, titulada Trenes y galas.

En el desempeño de esta obra tomarán parte Jas 
señoras Lamadiid, Bilduii y Valverdo, y los seño­
res Buron, Alisedo, Parreño, Pizarroso y Maza. Es­
pérase que este estreno será tan brillante como to­
dos loa que se verifican en el elegante coliseo, cuya 
dirección dá muestras de una actividad digna del 
mayor elogio.

CUENTOS DE SALON. La favorecida bibliote­
ca de los Sres. Guerrerero y Frontaura ha publi­
cado el tomo doce, que contieuo una interesante 
colección da cuentos del último destinada á enal­
tecer el amor maternal; en ellos chispea la graciosa 
plu na del autor de Las tiendas, y se leen con vivo 
interés, pues el pensamiento no puele ser más 
simpático á todo el mundo. Estamos seguros de 
que este libro obtendrá el mismo favor que todos 
los de la colección.

Los Cuentos de sa'.on han puesto, como snela de­
cirse, una pica en Flandes. La preciosa novela Una 
perla en el fango, de Teodoro Guerrero, se está reim­
primiendo, pues se ba agotado una edición de diez 
mil ejemplares. No nos sorprende.

SANTO DS HOV-
Santa Martina, virgen y mártir, y San Lesmes, 

abad.
Cultos.—Se gana ol jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de religiosas de Góngora.

BOLSA DEL DIA 29 DE ENERO.

FONDOS WJBLICOS. ; ültimos pre»
I cios.

Renta porpétua al 3 por 100 . , .  ̂ 24 25
Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100. ! 00-00
Renta perpétun esterior al 3 por 100. i 28 30 
Sestas partes dept. legos, á 3 por 100. | 00-00
Material T. no preferente con interés. • 00 -00
Deuda del personal..................................| 00 00
Obligado, m. al portador da 1.000 rs. j 00-00 
Id. del empréstito m. de Erlangor y C.® ; 00-00
Billetes hip. del B. de España 2.®série. ; 103 50 
Bonos dol Tesoro de á 2.000 rs. . . . j 75-30 
Idem en cantidades pequeñas. . . 00 00
Resguardos ai port.. Caja do depósitos. í 79 25

ACCIONES DE CA-aasTERAS. !
I

E. de 1.® de abril 1850, de 4.000 rs. , > 00-00
Idem de á 3.000 rs...................................... ; 00-00
Idem de 1.® junio de 1851, de á2.000rs. ; 00-00
Idem 31 de agosto de 1832, de 2 000 rs, > 00 00
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. : 00 -00
Idem 1.® de julio de 1856, da 2.000 rs, I 00-00 
Obras p del.®Uiiiodel853de2.000rs. , 00 00
Acciones del Banco de España. . . i 176 00

FSr.EO-CAr.RIiESi. 1
i

Obliga-cienes generales de á 2.003 rs, ¡ 48 35
Idem 'd. de á 20.0*50.................................' OO 00
Idem de Alar á Santiv.der de 2 00»3. . : 48 00

CAÍIÍCS.

Lóndres, á 90 d. f.
P». i8, á8 d. V..

; 49-00
! 05-14

ESPECT.AGÜLOS PARA ÍÍOV.
TEATRO n a c io n a l  DE LA OPERA. A  las 

ocho y media.—F. 81 de abono.—T. 3,® impar.— 
Rigoletto.

t e a t r o  ESPa SÍOL. A las ocho y med a.— 
F. 138 de abono.—T. 2.® par.—Trenes y galas.— 
Los parvulitos.

ZARZUELA. A las ocho y media.—F. 139 de 
abono.—5.® serie—T. 1.® im par.—Sueños de oro. 
—Cuarta salida de los patinadores señora Haydée 
y Sr. Spiller.

CIRCO. A las ocho y media.—F. 124 de abono. 
—T. 1.® par.—La escuela de las coquetas.—Bodas 
ocultas.

VARIEDADES. A las ocho y media.—Alza y 
baja.—Los trapisondistas.—Pelos y señales.—Una 
boda improvisada.

NOVEDADES. A las ocho.—La fuerza de la 
conciencia.—B.iile.

MARTIN. A las ocho.—Juan Crespi.—Baile. 
ESLAVA. A las ocho. —Un railord de Ciem- 

pozuelos. — Un pensamiento. — Trapisondas por 
bondad.— La sociedad de los trece.—Baile.

RECREO. A las ocho. — Las amazonas del 
Termes.—La soirée de Cachupín.— La huérfana.

CAPELLANES. La Oriental, baile de másca­
ras, de nueve 4 dos de la madrugada.

EL RAMILLETE. (Calle de la Alamed-., 3)?— 
Celebra bailes de una de la noche á la madrugada.

LA TERPSICORE. (Salón del Barquillo).— 
Baile de ocho á dece de la noche.

MADRID.—1873.
Imprenta de O. Faraldo. Gitanos, 5.

Huguet, Becerra y Ugalde, muy bien.
Los coros nada han dej ado que desear y la orques­

ta, superior, a la cual se la hizo repetir el preludio 
á unisono del quinto acto, cuatro veces.

La dirección, bajo la batuta de Dalmau, bastan • 
te acertada.

La mise en scene, conforme con las exigencias 
de este teatro. Muy bieu los bailables, y los trajea 
nada tienen que envidiar á los de otras tempo­
radas.

El movimiento escénico, animado y bien diri­
gido.

Finalmente, por todos los detalles expresados^ 
se comprende que la ejecución de La Africana ha 
sido tan brillante, que ba llegado á alcanzar, según 
ya hemos dicho, los honores de haber sido una so­
lemnidad musical.

Debemos hacer observar, antes de concluir, que 
el ária del sueño ha sido cantada por la Sass, como 
está escrita; así como la que canta Stagno en el 
cuarto acto, de la cual se suprimían en pasadas 
épocas algunos compases

El setiimino del segundo acto se canta todo, pues 
antes se suprimía la primera parte.

También el gran dúo del cuarto acto se ha can­
tado tal como se escribió.

Otros año.s sa suprimía el dúo de mujeres del 
quinto acto; pero esta vez se ha cantado, si no todo, 
la parto más principal.

L o s  cortes que se han conservado han sido loa 
más indispensables y que en nada afectan á la obra; 
pues de lo contrario, se baria ésta interminable y 
cansarla al público.

Las tres siguientes représenUciones han sido, sí 
cabe, aún mejor ejecutadas, y muy concurridas.

Damos nuestro parabién' á la empresa y á todos 
los artistas, en particular á la Sass y Stagno, qua 
dejarán en Madrid un grato recuerdo de La A/irí- 
cana

Madrid 24 de Enero do 1873. -

J. M artínez J chAn,

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS.
LA TERTULIA,

DIARIO p r o g r e s is t a -d e m o c r á t ic o  DE LA MAÑA.NA

REDACCION Y ADM INISTRACION:
Ralle de Barrio-N uevo, nú.ii. 2 . principal, esquina á la de la

Concepción Jerónima.
L» TmTULií adelanla i  sus leolores todos ios sucosos de lolerés que ocurran on RsoaSa on 

e es^anjoro y Ultramar, asi e „ I . esfera polttica como en la económica. Se ocnparl do todas l‘ ”
laUmlTl. ‘  '* í  »■> SIS ooinmnas artículos re­
dé r i e c t o r ° “ “ ’ ‘  el atractivo

nes''*.sfera r  Z  Í é í ' r ' ' ^  ^ ‘  I'’ ’ "nes estará por su baratura al alcance de todas las clases.
Madrid. Por un mes; 8 rs.
Bstranjero. Un trimestre: 80 rs.
Portugal. Tres meses: 70 rs.
Ultramar. Seis meses: 140 rs. Por com isionado, 160 rs

I¡bransas26rs. Irimoslre, y 28  liaciendo la susoriclon porcom lslona- 
dos, abonando siempre el >mporte adelantado.

directamente á las oflcinas de La Tertulia á uno dos y 
tres reales línea de cuarenta letras y  los de provínolas enviando libranzas al administrador ’ 

Comunicados y reclamos á precios convencionales. 34

ANTIGUA Y ACREDITADA FABRICA
DE CORDELERIA

DE FRANCISCO JAVIER GUTIERREZ,
sucesor de su señor padre político,

D O N  J O S É  A L O N S O .
EN MEDINA D E  EIOSECO.

CRONICON CIENTlFICO-POPULAR.
Revista para todos, de novedades y progresos cienlíRcos é industriales notables, que ofrecen universal interés é importancia ncrmanente nnr n tTmii:., ii

ro de minas de la real academia freibergense, individuo de número de la sociedad geológica alemana, e l '. • nmiiio liuelin, ingonie-
Un volumen. Véndese en las principales librerías.—A D. Manuel Tollo, Isabel la Católica, 23, se’ dlrigiján los pedidos con el importe —Precio 7 o»cei at - 7 1|2 en provincias, franco de porte. r » '-ou ei importe.—i recio, 7 pesetas en Madrid y
Este libro es inveniente para todas las personas, sean de la clase que fueren, pues á todos interesa saber los hechos cienlíficos que el Sr Huelin esnlieu on l 

todos entienden El ultimo Figuier cita unos 280 autores, mientras que el Cronicón del Sr. Huelin pone mas de 800. Este enumera ¡mnorlantes descubrimíeoM. 
des trabajos de Darwin, Haeckel, Tilor y otros muchos, de los cuales nada refieren los libros franceses.  ̂ ubnmienlosy los gran-

Periódicos importantes de España, Alemania é Inglaterra recomiendan encarecidamente este Cronicón, que está casi agotado 
Congresos de filósofos en Alemania, por D. Emilio Huelin. Precio, C rs. Quedan pocos ejemplares.

(62)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, A R E N .iL , 8 .

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jeréx, 
P Oporlo, Madera y Champagne on todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.
Mire ios mas renombrados licores estranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de 

Irirolamo, Luxardo de Zara, el Camin de Kiga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartrense, el Cu­
rasao y Aniseta de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom. Kira Wasser Aien- 
jo suizo, Ginebra, Rom Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de Torino, etc

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero, Trufas del Perigord Fols- 
gras Branderburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. ®
_ Aceites superiores clarificados, de Valencia, .Marsella y Niza; Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Pre
i\rá= S V Roquefor, Gruyere y Parmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas, Tés,
Ufes y Azucares de las clases mas selectas, Salchichones de Vich, Lyon, Genova y Bologne ®

=°''''®»P°"'íencia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
legitimidad y pareza de todos los artlcalos que se espenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, AREJÍAL, 8 . (2)

. « « d . Z r p J ” i S S 7 e  “ P -b - lo b , y de h o ,

m tJ.gSfeSS! “ Z d t S ” y largo, „..rom!llae,
‘  p S ; r y X »  r r ^

KI03o t .‘ ‘ “ ‘ " ‘ “  ’ ’ Waaa Mayor en Medina de
________  55

FABRICA ESPECIAL
DE BÁSCULAS, BALAN ZAS DE TODAS CLASES Y SISTE.VIAS, RO.VIANAS, PESAS Y

MEDIDA DEL SISTEMA MÉTRICO.

Arcas de hierro para guardar valores, prensas de copiar y otros objetos para empresas ferro­
carriles, minas y  el comercio en general. ’

MÁQUINAS PARA PICAR CARNE,
embutideras para id.,

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A K  S O P A .
M A L A B O t J G H E .  V A L E N G L A -

MADRID, GALLE DE RELATORES, NÚM. 13 40

CRE19A DE VINA6IUL
cosmético es tal ves 

preferible i  todos los demás 
eonocidos; con solo echar un 
ehorrito en el agua de lavar­
se, la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la j^o- 
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la maSana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, niim. 3.

11

r e u m a t ism o
CURADO Rá p id a m e n t e  p o r  p o c o  d in e r o .

CON ESTE g r a n d ís im o  DESCUBRIMIENTO ( } « £  SÓLO POSEE ESPAÑA

„  invención y absoluto secreto en las vías rosn'p i (te bellotas con savia de coco, de
Hoy podemos exponer una importantísima rm an ífliÁ   ̂T respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

rizada por dolores continuos ó inLmilLtes vaS.s con  ̂ “ f®®®̂ ®". ®®racte-cion y de fenómenos generales que ataca lós móseé.llc , acompañados de rubicundez, calor y tumcfac-
existido en el mundo desdedí colación indusTs Ŵ  ^ muchas visceras, que no cÁiste n¡ ha
y Holloway, un remedio tan heróico eficaz c^mJdo ha, Opodeldach
mitable espectóco, recomendado p^miaTcos a ^  y sencillo, como nuestro ini-íin distinción de matices. meuicos alópatas, homeópatas, farmaee.ilicos y por mas de 800 periódicos

crónico^Vnocedrse^om Trf^ incipiente y lo mismo para el
una natura en la piel cada ocho dias. m®o®nas en ayunas una cueh.aradita, como preservativo; basta darse

visto de un frasqû \o;̂ pÓr̂ ^̂ ^̂  ®Pos«ntos húmedos ó mal sanos, debe estar p ro-
l®P¿a, hace expeler lá L lilria  y Z l  cíase de S í c e '  hemorroides, tiña, serna, tÁis y

droguerías y pLfuLlíiás'^dTto^ globoí P"®®'?®'- Madrid; y en 2.500 farmacias,

que L y  ̂ ruines falsificadores! " “ mbre en la capsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la

NoÍ S S tÁNTL ® r it I .V  ^T^^EDOR de todo el GLOBO.
deTa^'n^'"®"'® mejor que las aguas'̂ de Pan!í!^L drUbwuagV̂ v'̂ ^̂ ^̂ ^̂  r®®̂ '‘ * ®®'‘ n/® resulta que

_____ 25

GUERRA
SIN EXCEPCION Y SIN TREGUA

á toda falsa realización, á toda liquidación fingida, que iitulándose asi, 
pague 2.000 duros de alquiler.

GUERRA SIN COMPASION LE DECLARA DESDE HOY

EL LOUVRE,
% F ÍJE N G A R R A L , 2 ,

ESQUINA A LA DE LA MONTERA.
45 cajas de lencería, bordados y ropa blanca, acaba de recibir este famoso estahlncimi«nin 
los precios que han de regir en Sil venta, 0  MUERE EN L V  COVTIEVnl a ™ ^  i  ̂

slem p,. la plaga de reallzacioee, «asidas qee abrevan A kéln?d7 f e t r ¿ . g a r T £ t r . '" “
SIN LIQUIDACION, PUES,

EL LOUVRE,
CASA DE CONFIANZA Y SIN PRECEDENTES.

LAS RENTAS PÚBLICAS
POR

D. B. MONTALBAN Y LO RA .
Este interesante folleto contiene datos y no­

ticias útiles para los jefes económ icos, subal­
ternos y demás empleados de Rentas.

Se vende en la administración de L a Tbrto-  
LiA y en las principales librerías de Madrid, Los 
pedidos se dirigirán al autor á la redacción da 
La Tertulia, acompañando el importe en sellos 
ó letras de fácil cobro.

A  los jefes económicos y libreros que pldaa 
de veinticinco ejemplares en adelante se les re­
bajará el 20 por 10 0 .

Su precio dos reales en toda Espoña.
(61)

BALSBIO DE LOPEZ,
POR EL MISMO AUTOR.

Para la curación da toda aip«> 
eia de grano*, herida», llaga», ate.
Se vende á 4 rs. bote en el úniae 
laboratorio del Doctor Slznon, ca­
lle del Caballero dal Orada, ná- 
°»«ro. 4. 23

m m  o M  yicTiiii,
NOVELA ORIGINAL

D. FRANCISCO CAÑAIIIAQIIE.
Esta novela, en la que sa autor, siguiendo el precepto 

a® ° luúhlálo agradable, consta de 
200 páginas de compacta impresión y buen papel, y ga 
halla de venta al modico precio de 10 reales ejemplar
ü'rfíia ® L* Tírtoma.^ó tila calle de la Fé, num. 11, cuarto tercero. 57

.iiífenf!?

DARA DESDE HOY:

WHITE STAR LINE
LINEA DE LA ESTRELLA BLANCA.

Servicio m ensual de e x p lé n d id o s  v a p o re s  de 5 .000  toneladas 
ENTRE LIVERPOOL Y C.4LLA0 (LIMA).

t o c a n d o  en

BORDEAÜX, VIGO, LISBOA, BIO-JAIVEIRO lIOlVTFVIOPn
b u e n o s - a i r e s  (i.on trasbordo) VALPARAISO ^

A R I C A  E  I S L A  Y .
pr im e r a s  SALIDAS:

28 Enero el vapor Gaelie. (nuevo).

29 Abril Bélgie. id.
n • /, Tropic. id.

n. FELIPE BAItROETA, A lC A lí ,  tC.
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  3

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR D. ANTONIO PEREZ DE LA RíVA.

halla a ‘aVend^^ToOS REl̂ LEŜ paíâ ^̂ ^̂  ha hecho una edición económica, que se
TRO r e a l e s  para los que no lo sean I nVn« t L .Ü  h ! ® Pe^odico que deseen obtenerlo, y á CUA-
mporte, calle de Barrio Nuevo 2 ’  ̂ ‘*® Tertuli/ ,  acompañando el
_______________ ___________________  46

BANCO TERRITORIAL DE ESPAÑA.
(CREDIT FONCIER ESPAGNOL.)

El interés de los préstamos se ha fijado en 7 por 100 annal.
con las condicioneíespiLleSitJs^prS^^^^^ Jerónimo, 53, se distribuyen los impre,sos

37

POR PRENDAS SUELTAS.
A 25 rs. refajos de piqué.
Por 5 rs. una guarnición de enaguas,
A 4 rs. gorras de dormir.
Por 30 rs. un juego de boda completo,
A 6 rs. pantalones de percal.
Por 11 rs. camisas de hilo para señora.
A 3 rs. pañuelos bordados a realce.
Por 10 rs. enaguas de percal francés,
A  30 rs. cortinajes ricos y elegantes.
Por 12 rs. camisas de dormir.
A 4 rs. piezas de entredoses bordados.
Por 5 rs chambras de percal fino.
A  10 rs. peinadores de percal.
Por 35 rs. colchas de piqué.
A  3 rs holanda de un ancho para sábanas 
Por 200 rs. un lote con todo lo detallado.

POR DOCENAS.
A 15 rs. Ii2 docena toballas granito, 
ror 10 rs la de servilletas de thé.
A 6 rs. la de pañuelos tupidos 
Por 8 rs. la de medias sin costura.
A 9 rs. la de calcetines ingleses, 
i  1 a  ̂ toballas rusas afelpadas,
D * io*' * puños de caballero, 
a servilletas alemanas,
ü  ̂ almohadas de hilo.
Ror 26 rs la de pecheras bordadas.
D , o*‘ * atadores bordados 
4 pecheras de hilo.
A 24 rs. la de camisetas de punto.
Por 30 rs la de toballas adamascadas.
D pañuelos de batista,
ror 170 rs, un lote con todo lo detallado.

BÁLSAMO OPODELDOia,
INGLÉS LEGÍTIMO DESTEKB8* 

Contra lo» doiore» gstetoa y 
reuniátioos, paraKsi», etc. 8«

î®» «n «1 4nl«#establecimiento del Doctor Si«r.n 
calle del Caballero de Gracia 8.

También los hay á 18 «6 ¡ n .  
(egun tamafio. ^ ^

20

_ ---------------- xu ueiauaao.rara que todo el publico pueda ser atendido * i ee»
de novia y demás encargos especiales, hay un despacho separad?al’ :jiiadrreTa“ d ire c tr ÍY o s

NO MAS LIQUIDACIONES. 45

MORATORÍO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR DON JOSE SIMON.

ISElVCIi 6 EXTRACTO D I ziit7APAHRn.T.t

El ob j^  de eeté producto farmacéutico, ea proporcioaar 
m un volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin- 
cipioe atemperantes y depurativos de la fareapamUa y d ^  
leños sudormeos que entran en su compoacion. Tretnít teottm 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua son sufi. 
cie^ s para formar en el instante un vaso de la tirana, tyC 
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor- 
rosa, que p ^ s  saben hacer debidamente; y sobre t̂odo el 
^ner que beber aguas cocidas, origen frecuente de iñdigee- 
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y, ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes ▼ 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia hasta la T ^  
Eonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­

L os^ u itM , por su figura y tamaño, pueden llevarsa 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi- 
cíente para hacer veinte vasos de a^a  de zarza. El precio de 
wda frasco es de 10 reales vellón. I  las personas de provin- 
^  que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para

«í® porte y embalaje. Los 
d!iS3? t’î ierea aun en sus oficinas

P°<^“  »1 referido labora-tono del Doctor D. José Simón,
w  Mamui) .  o a u .»  d w . Ca b a u b »  I>| G*a o ia , húu. 3.

LA DIAMANTINA.
I  ̂^  ̂ y P®q“®‘es de medio real.

P u S d e í  S o fY  de Borrel,ruerta del bol, 5.—Principe, 13.—Mayor, 27 v 29 -I
Cedacero. 10 y otros.-Depósito al por m a w  ;„7
rebaja del 16 por 100, Cañizares, 1, 2. ® derecha.

A PROPÓSITO

PARA LA ESTACION.
Mantas para viaje á precios desconocidos. 
Loqueros ingleses de lujo.
Porta-paraguas y limpia-barros.

PINILLOS, ALCALA, 17.

■A I. m O X iSSA
■M msooivos »B uuo OMma iM

'A ooaam s y m h u to s .
Bita (asteada é» ft» teate aso

bacea la» atfloru d  « tn a lsre  
para eenrrir á k U aaddaatM, aa 
nn DreaairatiTo pradoao oaotra laa 
malo» olores 4 inflMdoaaa, para loa 
•H»to», eongoiaa. a te ., m  loa fae  
obra maravilloaaaMDto eo<a m o  
aplicar d  fraaoo A las aarieaa: aa 
halla «a el áaioo htboratetio M  
Doctor Simoa, calla 4al Oi*aBare 
4a Gracia, náaa, 3. n

CUENl'OS DE S.UON
POR

T. GUERRERO Y C. FRONTAURA,

i jJ ®  I®.*"® d®ce, que contiene Las Ma^I QrBSf por Cárlos Frontaura,
tule* 2'''^"'** *  ̂ “ dminisfracion, Plaza de Ma-

^rSÓrremiteáprovineia» librando 5 rs. al admini».

Fn ‘°™®s de la colección.
n oS a  duodécima edición de h

Al mil defeoraaon, por Teodoro Guerrero.

f o3i

Ayuntamiento de Madrid




